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La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Entiéndase  siempre  por  derecha  é  izquierda  la  del  actor 
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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Despacho  en  casa  áe  la  viuda  de  Benítez.  Puerta  al  foro  y  en  late¬ 
rales  derecha  é  izquierda;  la  de  la  derecha  con  mampara.  A  la 
izquierda,  y  en  primer  término,  una  mesa  de  despacho  con  su 
correspondiente  sillón  y  otro  colocado  delante  de  ella.  A  la  dere¬ 
cha,  mesita  con  periódicos  y,  á  su  lado,  dos  butacas.  Al  foro  de¬ 
recha,  sofá,  y  encima  de  él,  colgado,  un  retrato  de  caballero  pin¬ 
tado  al  óleo.  Al  foro  izquierda,  estante  colocado  en  el  suelo,  y 
sobre  él  libros  y  papeles;  en  la  tabla  superior,  un  reloj  de  sobre 
mesa.  Sillas  volantes,  y  encima  de  la  mesa  de  despacho,  juego  de 
escritorio  y  un  libro  de  los  llamados  de  registro,  otros  libros  pe¬ 
queños  y  un  timbre.  Es  de  día.  Detrás  de  esta  decoración  se  colo¬ 
cará  la  del  cuadro  tercero,  á  fin  de  que  las  mutaciones  se  ejecu¬ 
ten  con  gran  rapidez. 

ESCENA  PRIMERA 

LA  VIUDA  DE  BENÍTEZ  y  PACO  (criado  de  librea) 

Al  levantarse  el  telón,  abre  Paco  la  puerta  del  foro  y  la  sostiene 
mientras  entra  la  viuda  de  Benítez,  que  figura  llegar  de  la  calle 

¿Hay  alguien  esperando? 

No,  Señora,  (con  acento  andaluz.) 

(Quitándose  los  guantes  y  el  sombrero.)  ¿Y  mi  don¬ 
cella? 
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Salió  á  encargar  los  helados  para  mañana. 
Bien,  deje  usted  esto  en  el  tocador.  (Dándole 
los  guantes  y  el  sombrero.'  los  periódicos? 
Sobre  esa  mesita  los  he  dejado,  (indicando  la 
de  la  derecha.) 

Puede  usted  retirarse.  (Mutis  Paco  por  la  iz¬ 
quierda.)  Veamos  si  viene  el  anuncio.  (Reco¬ 
rriendo  el  periódico.)  Aquí  está:  «  El  último  ve- 
curso.  Agencia  matrimonial,  calle  de  Eche- 
garay,  número  93,  principal.  Quien  no  se 
casa  es  porque  no  quiere.  Tipos  dislocantes. 
Dotes  Rochilescos.  En  jóvenes  modernistas 
de  ambos  sexos,  el  delirio.  Tacto,  eficacia  y 
misterio  es  el  lema  de  la  casa.  Viuda  de  Be- 
nítez;  no  confundirla  con  el  tan  anunciado 
don  Felipe.»  Perfectamente. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DON  LUIS  en  traje  de  levita 

(Anunciando  por  la  puerta  del  foro.)  El  8eñor  Ge¬ 
rente. 

(a  Paco.)  Honorario.  (Mutis  Paco  )  Buenos  días, 
mi  encantadora  principal,  (cogiendo  la  mano 
que  le  alarga  la  viuda.)  ¡Qué  mano!  (Deteniéndola 
entre  la  suya.)  Ni  á  torno.  (Llevándosela  á  los  labios 
con  rapidez.) 

(Retirándola.)  ¡Don  Luis!  (Con  seriedad.)  Va  US- 
ted  á  hacer  que  le  despida. 

Eso,  jamás.  No  olvide  usted  nuestro  pacto. 
¿Qué  pacto? 

El  que  hicimos  recién  muerto  su  esposo,  el 
afortunado  Benitez,  (señalando  el  retrato.)  digo, 
el  exafortunado  Benitez;  recordará  usted 
que  la  dije:  no  soy  viejo,  tengo  fortuna,  ¿me 
permite  usted  que  á  título  de  lenitivo  acuda 
diariamente  á  hacerla  compañía  en  espera 
de  días  mejores? 

Sí;  y  yo  le  respondí  á  usted  que  su  trato  me 
era  muy  agradable,  pero  que  el  mundo  mur¬ 
muraría  en  cuanto  le  viese  venir  á  mi  casa 
con  frecuencia. 
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Y  con  objeto  de  evitar  esas  murmuraciones, 
tuve  la  feliz  idea  de  que  me  nombrase  usted 
gerente,  honorario  por  supuesto,  de  su  agen¬ 
cia  matrimonial,  y  en  este  cargo  esperaré  el 
día  en  que  usted  se  decida  á  hacerme  dicho¬ 
so  otorgándome  su  mano,  esa  mano... 

Hecha  á  torno  ya  me  lo  dijo  usted  antes... 

(Riendo.) 

No  se  ría  de  mí  y  decídase  de  una  vez,  con¬ 
sidere  usted  que  estamos  perdiendo  un 
tiempo  precioso... 

No  puedo...  Tengo  tan  presente  siempre  al 
pobre  JBenítez...  (señalando  el  retrato.) 

A  Benítez  me  le  voy  á  llevar  yo  á  la  sala  de 
mi  casa;  tengo  un  sitio  en  el  que  le  dará  la 
luz  perfectamente,  lucirá  mucho,  créame 
usted  á  mí. 

Esperemos,  amigo  mío...  ¡Ocho  años  esperó 
Benítez! 

Insisto  que  no  puedo  esperar  más  tiempo. 
¿Se  está  usted  pasando?  como  dicen  las  sol¬ 
teras  jamoncitas.  (Riendo.) 

Ríase  usted  de  mí,  pero  es  verdad.  ¡Sufro 
mucho!  Estoy  convencido  de  que  he  nacido 
para  casado. 

Como  muy  rápido  en  conocer  su  vocación, 
no  lo  ha  sido  usted. 

Me  enteré  el  día  que,  por  desgracia  ó  por 
fortuna,  la  conocí  del  brazo  de  su  marido 
oajando  la  cuesta  de  la  calle  de  Carretas. 
Me  la  presentó  Benítez,  y  yo  dije  para  mis 
adentros:  «Hermosa  mujer  tienes,  gachó» 
esto  de  gachó  es  muy  ordinario,  lo  sé,  pero 
lo  dije.  Nos  separamos,  y  seguí  yo  cuesta 
arriba  y  preguntándome:  «¿Por  qué  no  has 
de  tener  tú  una  así?  anímate...»  Seguí  su¬ 
biendo  y  seguí  animándome,  y  cuando  pasé 
por  el  Correo  central,  me  pareció  que  hasta 
los  leones  abrían  la  boca  para  repetir:  «Aní¬ 
mate,  hombre,  anímate.»  Desde  el  día  si¬ 
guiente  me  puse  en  campaña,  pero  todas 
las  mujeres  que  veía  las  comparaba  con  us¬ 
ted,  y  de  esta  comparación  salía  siempre 
triunfante  su  hermosura. 
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Las  comparaciones  son  odiosas. 

Y  tan  odiosas,  como  que  llegué  á  odiar  á 
Benítez;  perdóname,  chico,  (ai  retrato.)  pero 
es  la  verdad.  Usted  ha  sido  la  única  pasión 
de  mi  vida. 

¡Don  Luis,  por  Dios!  Que  me  ha  contado 
usted  repetidas  veces  aquella  otra,  románti¬ 
ca  y  novelesca  que  le  inspiró  la  mujer  que 
no  pudo  seguirle  á  Filipinas,  la  que  le  dejó 
una  niña... 

A  quien  no  logré  encontrar  por  más  que 
hice.  Esa  fué  una  pasión  de  otro  género. 
Comprendo,  género  ínfimo. 

Esta  terminará  en  boda. 

¡En  boda!  género  cursi.  Eso  ya  no  lo  pasa¬ 
mos  los  modernistas.  (uiendo.) 

¡Siempre  riendo! 

Soy  así.  El  día  que  quiera  llorar  mi  perdida 
libertad,  le  daré  á  usted  esta  mano.  (Alargán¬ 
dosela.) 

Hecha  á  torno,  (cogiéndosela  y  besándola.) 

4 

ESCENA  III 

y  DON  H.  Tipo  apocado  y  exageradamente  vestido 


(Entrando  por  la  puerta  del  foro.)  Señora.  (Viendo 
á  don  Luis  besar  la  mano  de  la  viuda.)  ¡Eh! 

(Es  usted  incorregible.)  (Aparte  á  don  luís.) 
(¡Están  de  besamanos!)  (Desde  la  puerta.) 

Pase  usted,  amigo  mío,  y  siéntese,  (se  sienta 

don  H  á  la  derecha.) 

Por  mí  pueden  ustedes  seguir... 

(presentando  á  don  i  uis.)  El  señor  es  el  Geren¬ 
te  de  la  casa. 

Beso  á  usted  la  mano,  (a  don  h.) 

¡También  á  mí!  (Qué  besucón  es  este  hom¬ 
bre.)  (i.a  viuda  se  sienta  en  el  sillón  de  frente  á  la 
mesa  de  despacho  y  don  Luis  en  el  de  ésta.) 

Nuestro  cliente  don  H,  que  desea  casarse  y 
que  ha  depositado  en  esta  agencia  toda  su 
confianza. 

Y  diez  pesetas  de  inscripción.  (Levantándose.) 


D.  II. 
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Justo. 

No, con  diez  céntimosde  un  móvil,  (se  sienta.) 
vJiertísimo.  Treinta  años  de  edad,  natural 
de  la  Mancha,  en  donde  tiene  un  comercio 
recién  heredado  de  una  tía  suya. 

(l  evantándose.)  Paterna. 

Paterna,  ya  lo  oye  usted  y  que  le  decide  á 
casarse  con  el  objeto  de  poner  al  frente  del 
establecimiento  á  su  señora,  por  ser  muy 
necesaria  una  mujer  en  el  comercio  á  que 
se  dedica. 

Comprendo...  Es  un  establecimiento  de  mo¬ 
das. 

No,  señor,  de  gomas. 

¡De  gomas! 

Unico  depósito  del  biberón  perfeccionado, 
del  que  soy  inventor  y  que  ha  obtenido  un 
premio  en  la  última  Exposición. 

Sea  enhorabuena. 

El  establecimiento  le  produce  diez  y  ocho 
mil  pesetas. 

¿Líquido? 

Bruto.  (Levantándose.) 

¡Eh! 

Y  aun  puede  dar  más  de  SÍ.  (ai  irse  á  sentar  fi¬ 
gura  no  encontrar  el  asiento  y  pierde  el  equilibrio.) 

Naturalmente,  siendo  de  gomas... 

Don  Luis,  ¡Dor  Dios! 

¡Jé,  jé!  (Riendo  estúpidamente.)  Es  muy  gracio¬ 
so  este  señor  de  ios  besos. 

¡Eh! 

(Le  VÍÓ  á  USted.)  (Aparte  á  don  Luis.) 

(Sí,  nos  ha  visto.) 

Le  he  dicho  que  pronto  encontraremos  cosa 
que  le  convenga,  que  tenga  paciencia. 

Para  casarse  hay  que  tener  mucha  pacien¬ 
cia.  ¿Ve  usted  ese  caballero  tan  simpático? 
(Señalando  al  retrato.)  Pues  esperó  Ocho  añ(  S. 

Es  que  yo  no  puedo  esperar,  porque  entre 
la  testamentaría  y  mis  gestiones  matrimo¬ 
niales,  hace  dos  meses  que  tengo  cerrado  el 
establecimiento,  y  si  tardo  en  abt  r,  se  me 
van  á  secar  todos  los  artículos. 

Usted  siga  viniendo  con  frecuencia.  Maña- 
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na,  en  mi  reunión,  puede  que  encuentre 
algo  de  su  gusto. 

¡Dios  lo  haga!  Aunque  no  sea  mas  que  por¬ 
que  no  se  me  seque  el  género,  (a  don  luís.) 
Reconózcame,  señor  gerente. . 

!  lonorario. 

Reconózcame,  señor  Honorario,  por  un  ser¬ 
vidor;  si  ultimamos  el  negocio... 

¡NTo  lo  hemos  de  ultimar!  JKn  mi  agencia  se 
casa  todo  el  que  quiere. 

¡  1  odo  el  que  quiere!  (Mirando  á  la  viuda.) 

¡Ay!  Se  me  olvidó  decirla  que  me  gustan  mu¬ 
cho  loS  lunares.  (Riendo  estúpidamente.) 

Se  procurará  que  tenga  lunares. 

¿De  verdad?  ¡Qué  buena  es  usted!  ¿Y  cómo 
pagarla?... 

Con  el  cinco  por  ciento  de  su  renta  anual  y 
de  la  dote  de  su  prometida  hasta  que  ten¬ 
gan  el  primer  hijo;  ese  es  el  trato. 

¡Un  hijo!...  ¡Ay,  no  me  diga  usted  eso  que 
me  da  un  no  sé  qué  por  la  raspa!  Hasta 

luego.  (Mutis  por  la  derecha.) 

¡Qué  tipejo!...  ¡Ha  de  costarle  á  usted  traba¬ 
jo  encontrar  su  media  naranja! 

No  lo  crea  usted.  Le  gustan  con  lunares.  ¡Y 
con  lunares  hay  tantas!  (con  intención.)  Las 
dos;  ya  debe  de  haber  gente  en  los  gabine¬ 
tes  de  espera.  (Teca  un  timbre  y  aparece  Faco  en  la 
puerta  del  foro.)  ¿Hay  alguien,  Paco? 

Un  caballero  en  el  B  y  otro  en  el  C. 

Que  pase  el  B. 

¿Me  retiro? 

No;  recíbale  usted  mientras  veo  yo  qué  de¬ 
sea  el  O,  no  sea  que  se  canse  de  esperar  y 
se  marche.  Haga  usted  lo  que  hacía  el  po¬ 
bre  Benítez.  (Señalando  el  retrato  ) 

Señora,  no  deseo  otra  cosa.  (Mutis  la  viuda  de 
Benítez  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

DON  LUIS  y  EDUARDO 

Mucho  me  molesta  esto  de  recibir  al  públi¬ 
co...  pero  esa  mujer  me  domina. 

(Desde  la  puerta  dei  foro.)  ¿La  señora  Viuda  de 
Benítez? 

Para  servirle. 

¿Cómo? 

Tenga  la  bondad  de  tomar  asiento  que  en¬ 
seguida  sale. 

Mil  gracias.  (Aparte.)  La  presencia  de  este 
hombre  me  azora,  (se  sienta.)  ¿Y  usted,  por 
casualidad,  es  el  marido  de  la  viuda  de...? 
¡El  marido  de  la  viuda! 

Es  Verdad.  ¡Je,  je,  je!  (Riendo  sin  ganas.  Aparte.) 
He  dicho  una  sandez. 

Soy...  un  empleado  de  la  casa.  Si  usted 
quiere  indicarme  el  objeto  de  su  visita... 

El  objeto  de.  .  Perdone  usted...  Deseo  hablar 
con  la  señora.  Con  los  hombres  no  sé  tratar 
de  ciertas  cosas...  He  preferido  esta  agencia 
á  la  tan  anunciada  de  Don  Felipe,  por  ser 
una  señora  la  dueña. 

Bien.  Entonces  la  diré  que  salga. 

Mil  gracias.  (Mutis  don  Luis  por  la  izquierda.)  He 
debido  de  darle  una  propina.  ¡Dios  mío, 
cuando  se  entere  Caridad  que  quiero  casar¬ 
la  para  verme  libre  de  ella,  y  lo  que  es  más 
fuerte,  que  me  caso  con  otra,  va  á  poner  el 
grito  en  el  cielo! 


ESCENA  V 

EDUARDO  y  LA  VIUDA  DE  BENÍTEZ 

(Entrando  por  la  izquierda.)  Caballero...  Usted 
me  dispensará. 

Señora...  (inclinándose  ceremoniosamente.) 
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Estaba  conferenciando  con  mi  notario.  Una 
carta  de  dote  de  sesenta  mil  duros. 

¡Hola! 

Mis  relaciones  con  la  aristocracia  de  Madrid, 
provincias  y  el  extranjero  me  permiten  po¬ 
der  ofrecer  á  mis  numerosísimos  clientes 
partidos  ventajosísimos.  .  Pero  siéntese  y 
dígame  en  qué  puedo  servirle,  (se  sientan,  i.a 
viuda  en  el  sillón  dé  la  mesa-despacho,  Eduardo  en  el 
que  hay  colocado  frente  á  ésta.) 

Señora,  yo  necesito  un  marido... 

¡¡Usted!!  (Poniéndose  en  pie  sobresaltada.) 

Sí,  señora;  para  una...  pariente  mía. 

¡Ah!  Creí  que  era  el  cuarto  caso...  Desde  lo 
del  guardia  sevillano. .  no  puede  una  fiarse, 
(sentándose.)  ¿Y  esa  señora? 

Señorita. 

Mejor.  ¿Y  esa  señorita  es...? 

Morena.  Una  morena  encantadora.  Ojos 
grandes,  mirada  ardiente.  Precisamente 
traigo  el  retrato,  (sacándole  de  la  cartera  y  entre¬ 
gándoselo  á  la  viuda,  que  lo  contempla.) 

¡Es  muy  hermosa!  Tiene  una  sonrisa  muy 
agradable. 

Pues  si  la  viera  usted  triste...  Con  los 
ojos  bañados  en  lágrimas...  se  pone  monísi¬ 
ma.  Si  su  marido  la  hace  llorar  á  menudo... 
pasará  unos  ratos  deliciosos.  Es  cariñosa, 
tierna,  afable,  y  cuando  no  está  celosa,  ale¬ 
gre  como  unas  castañuelas.  Le  aseguro  á 
usted  que  si  yo  pudiera  me  casaba  con 
ella. 

Comprendo.  ¿Es  usted  casado? 

No,  señora. 

¡Entonces!... 

Es  que...  soy...  su  padrino...  y  un  padrino  no 
debe  nunca  casarse  con  su  ahijada.  Hay  pa¬ 
rentesco  espiritual:  yo  para  esas  cosas  soy 
muy  escrupuloso. 

Perfectamente.  Si  le  parece  á  usted  haremos 
la  inscripción.  (Abre  el  libro  grande,  mientras 
Eduardo  dice:) 

Se  me  olvidaba  decirla  que  la  doto  en  cinco 
mil  duros  y  que  deseo  resida  fuera  de  Ma- 
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drid.  Está  algo  delicada  3'  la  vida  aquí  es 
tan  mal  sana... 

Bien.  Precisamente  tengo  un  joven  man- 
chego. 

¿Un  paisano  de  Don  Quijote? 

Y  hasta  creo  que  de  su  misma  familia. 

¡  Kh! 

No  se  extrañe  usted,  amigo  mío.  Mi  agencia 
está  en  relación  hasta  con  familias  reales. 

Sí,  sí.  (Y  con  imaginarias.)  (Aparte  ) 

¿El  nombre  de  su  ahijada? 

¿De  mi...?  ¡ Ah!  sí,  Caridad  Menéndez.  (i.a 

viuda  escribe  en  el  libro.) 

¿El  nombre  de  usted? 

Mi  nombre...  pues...  (Meditando  un  momento.) 
Leonardo  de  Zúñiga.  (Me  ha  salido  redon¬ 
do.)  (Aparte.) 

¿Vive? 

.En...  Toledo.  Plaza  de  Zocodover. 

¿Tiene  alguna  profesión  la  señorita  N?  es  la 
letra  que  le  ha  correspondido. 

Sí,  señora.  Está  en  una  tienda  de  modas 
de  la  calle  de  Alcalá. 

¿Cuando  podré  conocerla? 

Hoy  mismo.  La  escribí  que  deseaba  usted 
verla,  de  dos  á  tres  para  un  negocio  que  la 
interesaba  mucho. 

Ah,  muy  bien. 

Por  delicadeza  no  he  querido  decirla  que 
era  yo  el  que...  Usted  la  explica  sin  nombrar¬ 
me  á  mí  para  nada. 

La  divisa  de  mi  difunto  era  tacto,  habilidad 
y  discreción. 

Pues  siga  usted  con  la  divisa...  ¿Qué  la 
debo? 

Diez  pesetas  de  inscripción,  que  dan  dere¬ 
cho  á  venir  á  mis  reuniones  bisemanales...  y 
diez  céntimos  de  un  sello  móvil. 

Tenga  usted,  y  hasta  luego,  que  vendré  á  co 
nocer  el  resultado  de  la  entrevista,  (se  dirige 

á  la  puerta  del  foro.  La  viuda  toca  el  timbre.) 

No...  la  salida  es  por  aquella,  (señalando  la 
puerta  de  la  derecha.)  Aquí  todo  está  previsto. 
(Aparece  un  «botones»  que  sostiene  la  mampara.) 


Edu  . 
Viuda 


Jaime 

Viuda 


Jaime 


Viuda 

Jaime 

Viuda 


Me  complace  mucho.  A  los  pies  de  usted. 
BeSO  SU  mano,  (a  Paco,  que  aparece  en  la  puerta 
del  foro.)  Que  pase  el  C.  (Mutis  Paco  puerta  foro.) 
Es  muy  bonita  la  muchacha.  (Mirando  el  re¬ 
trato.)  Me  parece  un  cargo  de  conciencia  ca¬ 
sarla  con  el  manchego. 


ESCENA  VI 


LA  MISMA  y  DON  JAIME,  tipo  de  viejo  acicalado 


¿Da  usted  su  permiso? 

Adelante,  caballero...  Le  suplico  se  siente  y 
me  perdone  por  haberle  hecho  esperar,  pero 
ya  le  dije  que  estaba  conferenciando  con  un 
príncipe  ruso  que  desea  casarse  con  una  es¬ 
pañola  de  sangre  azul  que  sepa  bailar  sevi¬ 
llanas.  ¡Un  capital  fabuloso!  Un  partido  fa- 

bul(  SO.  (jaime  deja  el  gabán  en  el  respaldo  del  sillón 
en  que  se  sienta.) 

Todo  í\  huloso  (me  lo  estaba  pareciendo.) 
Señora,  como  creo  la  dije  en  el  brevísimo 
instante  que  hablamos  en  el  gabinete  do 
espera,  especie  de  chiquero  amoroso,  permí¬ 
tame  usted  la  frase,  soy  un  partidario  acé¬ 
rrimo  del  matrimonio,  hice  profundos  estu¬ 
dios  sobre  él  y  tengo  una  Memoria  premia¬ 
da  en  un  concurso  público,  que  me  permi¬ 
tirá  usted  que  la  ofrezca.  (Sacando  un  libro  del 
bolsillo.)  La  titulo,  Causas  de  la  disminución  de 
matrimonios  en  nuestros  días. — La  suegra  y  me¬ 
dios  de  combatirla.  De  venta  en  las  principa¬ 
les  librerías. 

¿Y  es  para  ofrecerme  el  libro  para  lo  que  se 
ha  molestado  usted  en  venir? 

No,  señora.  Diré  á  usted  primeramente  que 
fui  casado  durante  diecinueve  años;  pero, 
como  por  fortuna,  digo,  por  desgracia,  todo 
tiene  fin  en  este  mundo,  quedé  viudo  con 
una  hija. 

A  quien  desea  usted  casar.  Precisamente 
tengo... 
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Señora,  mi  hija  se  casa  dentro  de  ocho 
días. 

Entonces  es  para  usted... 

Sí.  Mi  primera  prueba  fué  fatal.  Por  eso 
deseo  la  segunda.  Dicen  que  un  mismo 
tiesto  no  cae  dos  veces  sobre  la  misma  ca¬ 
beza. 

Usted  querrá  por  esposa  una  mujer  de  cier¬ 
ta  edad. 

Según  lo  que  entienda  usted  por  cierta 
edad. 

Verdad  que  eso  es  muy  elástico...  de  cua¬ 
renta  á.. 

Estiró  usted  demasiado  el  elástico.  No  la 
quiero  de  cierta  edad.  La  prefiero  iovencita, 
que  no  pase  de  los  veinticinco  años.  Deseo 
un  ángel  que  alegre  mi  hogar,  que  entre  y 
le  de  un  puntapié  á  la  camilla  y  otro  al  bra¬ 
sero  y  sus  risotadas  apag  ion  el  tic-tae  del 
reloj  de  cuco,  que  se  pasa  las  veladas  to¬ 
mándome  el  pelo,  diciéndome  acompasada¬ 
mente,  la  ta,  la  ta,  la  ta.  (imitando  el  péndulo 
de  un  reloj.) 

(Reflexionando.)  ¿Le  importaría  á  usted  vivir 
fuera  de  Madrid? 

Según  cómo,  dónde  y  con  quién. 

¡Se  trata  de  una  muchacha  emparentada 
nada  menos  que  con  los  Zúñiga  de  Toledo! 
¡Hola!  ¡Hola!  ¿Con  los  de  Záñiga  de  Toledo? 

¿Eh?  (Pues  no  los  COnOZCO.)  (Aparte.) 

Mire  Usted  SU  retrato.  (Enseñándole  el  que  figura 
ser  de  Caridad  que  antes  dejé  sobre  la  mesa.) 
¡í’reciosa,  es  muy  rica!  (con  arrobamiento.) 
Cinco  mil  duros  que  la  da  su  padrino. 

Pero  muy  rica.  ¡Y  qué  bien  se  peina!  Mi  di¬ 
funta  se  ponía  bandos  á  lo  Cleo  de  Merode, 
pero  no  tenía  nada  de  Cleo.  Y  ese  padrino... 
Es  don  Leonardo  de  Zúñiga. 

Ah...  el  de  Toledo.  Los  Zúñiga  de  Toledo  sí, 
sí.  ¿Y  usted  cree  que  le  gustaré? 

¿Con  que  Cuenta  el  Señor  (Mirando  el  registro.) 
M?  es  la  letra  que  le  ha  correspondido. 

Con  seis  mil  duros  de  renta. 

Pues  es  seguro  que  le  ha  de  gustar  usted 
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muchísimo.  Todo  corre  de  mi  cuenta.  Si  us¬ 
ted  quiere  venir  á  mi  reunión  de  mañana 
por  la  noche,  rogaré  á  esa  señorita  que  no 
falte,  con  el  objeto  de  que  se  conozcan  uste¬ 
des;  si  no  le  agrada  este  medio,  le  propor¬ 
cionaré  un  encuentro  casual  con  ella,  esta 
clase  de  encuentros  son  especialidad  de  la 
casa,  y  se  verifican  siempre  en  mi  presencia. 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  DON  LUIS  por  la  puerta  del  foro 

(a  don  Jaime  entrando.)  Usted  me  dispensará. 

Es  el  gerente  de  la  casa,  (a  don  Jaime.) 

Muy  Señor  mío.  (a  don  Luis.) 

Servidor  de  usted.  Una  señorita  que  ha  sido 
citada  por  usted,  (a  la  viuda.)  dice  que  no  le 
es  posible  esperar  por  tener  que  estar  á  las 
tres  en  la  casa  donde  trabaja  y  pregunta  á 
qué  hora  puede  volver. 

(A  don  Jaime.)  Es  ella. 

(Precipitándose  á  la  puerta.)  Voy  Corriendo. 

Un  momento,  caballero.  No  es  prudente  que 
esa  señorita  vea  á  usted  antes  de  que  yo  la 
hable.  Le  prepararé  el  encuentro  casual.  El 
señor  gerente  tendrá  la  bondad  de  acompa¬ 
ñarle  á  esa  habitación  próxima  (señalando  ia 
de  la  izquierda,)  y  cuando  oiga  usted  que  ese 
reloj  (Por  el  que  está  sobre  el  estante.)  da  Una 

liora,  sale  con  cualquier  pretexto. 
Perfectamente,  (a  don  luís.)  Estoy  á  sus  ór¬ 
denes.  Si  usted  me  permite,  le  ofreceré  un 
ejemplar  de  mi  Memoria  sobre  el  matrimo¬ 
nio...  La  suegra  y  medios  de  combatirla... 
Con  mucho  gusto,  (vanse  por  la  izquierda.— La 
viuda  toca  el  timbre  y  aparece  Paco  por  Ja  puerta  del  ' 
foro.) 

Señora. 

Que  entre  la  señorita  que  está  ahí  fuera, 
(vase  Paco  )  Este  es  mucho  mejor  partido  que 
el  manchego  de  quien  hablé  al  padrino.  Una 
persona  de  posición.  Un  literato  laureado. 
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ESCENA  VIII 

DE  BENITEZ  y  CARIDAD,  modestamente  vestida  y  con 
mantilla 

(Asomándose  por  la  puerta  del  foro.)  ¿La  Señora 

de  Benítez? 

Servidora...  tenga  la  bondad  de  pasar  y  to¬ 
mar  asiento,  señorita  Caridad. 

Señora,  yo  no  tengo  el  gusto  de  conocerla; 
jamás  solicité  nada  de  las  agencias  y  al  re¬ 
cibir  esta  mañana  su  carta,  pensó  habría 
un  error  y  vine  á  subsanarlo,  mas  al  oírme 
llamar  por  mi  nombre,  creo  que  usted  me 
conoce  y  mi  confusión  aumenta,  pues  no  me 
explico  el  objeto  de  la  cita. 

Pues  es  bien  fácil.  Se  trata  únicamente  de 
casar  á  usted. 

¿De  casarme? 

La  idea  no  ha  partido  de  mí,  viene  de  una 
persona  que  se  interesa  mucho  por  usted  y 
que  la  dota  en  cinco  mil  duros. 

Que  me  dota  y  que  se  interesa...  Ah,  ya 
caigo,  habrá  venido  Bernardo  el  adminis¬ 
trador  que  fué  de  mi  familia;  no  sé  si  usted 
sabrá  que  pertenezco  á  una  familia  noble. 
Lo  sé.  (Los  Zúñiga  de  Toledo.)  (Aparte.) 

Mis  padres  se  vieron  precisados  á  emigrar 
y  me  dejaron  en  Leganés  en  casa  de  mi  no¬ 
driza.  Bernardo  me  sirvió  de  padre,  sueña 
con  verme  casada  y  no  encontró  medio  más 
pronto  para  realizar  su  sueño  que  venir 
aquí  ¿Usted  habló  con  él?  ¿Es  un  hombre 
viejo,  verdad? 

No;  es  un  joven  de  unos  treinta  años. 

Pues  ahora  sí  que  no  lo  comprendo.  Como 
no  sea  algún  amigo  suyo  Pero  yo  tengo  re¬ 
laciones  con  un  muchacho  que  en  cuanto  se 
le  arreglen  sus  negocios  ha  prometido  casar¬ 
se  conmigo. 

¿Y  si  la  persona  que  yo  la  propongo  los  tu¬ 
viese  todos  arreglados?  Un  hombre  de  cua- 
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renta  á  cuarenta  y  cinco  años  de  edad, 
agradable,  cariñoso  y  con  una  renta  asegu¬ 
rada  que  le  permitirá  satisfacer  todos  sus 
caprichos. 

Car.  Tanto  me  dirá  usted...  que  por  no  contra¬ 

riar  á  Bernardo...  y...  porque  estoy  viendo 
que  mi  novio  se  sube  al  pescante  el  mejor 
día...  si  pudiese  verle  así...  como  por  casua¬ 
lidad... 

Viuda  Nada  más  fácil.  (Se  dirige  al  reloj  y  le  hace  so¬ 
nar.)  Ya  sale. 


ESCENA  IX 
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LOS  MISMOS  y  DON  JAIME  por  la  izquierda 

(Entra  con  su  reloj  en  ia  mano.)  Ese  reloj  ade¬ 
lanta...  ¡ay,  ustedes  perdonen! 

El  señor  es  el...  Arquitecto  de  la  casa...  viene 
á  un  reconocimiento. 

Justo,  á  un  reconocimiento.  (Es  muy  rica.) 

(Aparte.) 

¿Qué  tal  encuentra  usted  la  finca? 

Muy  rica. 

¿Eh? 

Muy  rica  en  ornamentación,  (con  rapidez.) 
Esta  señorita  también  viene  á  verla. 

¿Y  le  gusta?  (Dando  una  vuelta  y  mirando  la  habi¬ 
tación.) 

Aunque  no  es  muy  nueva,  la  encuentro 
bien  conservada. 

Como  no  entiende  de  arquitectura  el  pare¬ 
cer  de  usted  le  es  necesario. 

Pues  opino  que  solamente  los  dos  mirado¬ 
res  que  tiene  en  el  tercero  (Mirándole  á  ios 
ojos.)  valen  un  capital.  La  fachada  es  pri¬ 
morosa.  El  cuerpo  central...  de  admirables 
proporciones.  Y  los  cimientos... 

Bien,  de  los  cimientos  no  hablemos. 

Es  preciosa,  pero  si  á  usted  no  le  gusta,  la 
puedo  hacer  un  hotelito  de  estilo  moderno, 
que  sea  un  verdadero  nido  de  amor. 
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Me  agrada  la  idea  y  queda  aceptada  señor 
de... 

Herrera,  Juan  de  Herrera.  (El  nombre  no 
puede  ser  más  arquitectónico.) 

Mil  gracias,  señor  de  Herrera,  (a  la  viuda.) 
Volveré,  si  no  le  soy  molesta. 

Usted  no  lo  es  nunca.  Mañana  por  la  noche 
doy  una  pequeña  reunión  á  la  que  creo  no 
dejará  de  asistir  el  señor  Arquitecto. 

Tendré  ese  placer. 

Entonces,  hablaremos  de  nuestro  proyecto. 
(a  Jaime.) 

Que  deseo  cuanto  antes  que  se  realice. 

Eo  mismo  digo.  (Dándole  la  mano  y  retirándose 
por  la  puerta  de  la  mampara  acompañada  de  la  viu¬ 
da.)  ¡Señora!  (Despidiéndose.) 

Acompaño  á  usted  hasta  la  puerta. 

Mil  gracias.  (Mutis  las  dos  por  la  derecha.) 


ESCENA  X 

« 

DON  JAIME  y  EDUARDO 

Preciosa,  (Transición.)  ¿pero  cómo  digo  yo  á 
mi  hija  y  á  mi  futuro  yerno  que  me  caso? 
Menos  mal  que  hasta  después  de  su  boda 
tengo  tiempo  de  preparar  la  escena.  (Dan  gol¬ 
pes  en  la  puerta  del  foro.)  Adelante. 

Señora...  (Entrando.)  ¡¡Mi  suegro!! 

¡¡Mi  futuro  yerno!!  ..  ¡Hombre,  tú  por  aquí! 
Yo  no,  digo  sí,  ¡jé,  jé,  jé,  jé!  (Riendo.)  Pasaba 
por  la  puerta  y  entré...  entré  (¿á  que  no  pue¬ 
do  salir?)  (Aparte.)  Entré  por  que  vi  que  ha¬ 
bía  usted  entrado  antes  y  como  no  salía  dije: 
¿Si  le  habrá  sucedido  alguna  cosa?  Y  entré 
(nada  que  voy  á  estar  entrando  todo  el 
día.) 

En  efecto  me  retrasé  algo... 

¿Y  qué  hace  usted  aquí? 

Pues  nada,  pasar  el  rato...  soy  el  Arqui¬ 
tecto... 

¡¡Ehü 

(¡Demonio!)  (Aparte.)  Sí,  el  arquitecto,  es  de- 
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cir,  he  fingido  que  lo  era  para  poder  ver  este 
cuarto  que  me  han  dicho  quedará  desalqui¬ 
lado  y  como  vosotros  necesitaréis  uno...  (Si 
sale  la  viuda  yo  no  la  dejo  hablar.)  (Aparte.) 
(Aparte.)  (Como  salga  esa  mujer  la  ahogo 
para  que  no  diga  nada.)  Pues  no  me  gusta» 
debe  de  ser  muy  frío. 

Al  entrar  aquí  me  he  quedado  helado  (y  no 
miento.) 

Entonces  vámonos,  vámonos  pronto  no  sea 
que  te  pongas  malo. 


ESCENA  Xí 


DICHOS  y  DON  LUIS,  por  el  loro 


La  señora  Viuda  de  Benítez  me  encarga  les 
diga... 

(Hablando  precipitadamente  al  mismo  tiempo  que 
Eduardo.)  Ufted  perdone,  ya  no  tenemos  nada 
que  ver;  el  cuarto  no  es  de  nuestro  agrado, 
'así  es  que  no  se  moleste  porque  nos  reti¬ 
namos. 

No  tengo  que  escuchar  nada,  vine  solamen¬ 
te  por  este  caballero.  Lo  encontré,  se  reti¬ 
ra  y  tengo  mucho  gusto  en  acompañarle. 
¡Pero!... 

Beso  á  usted  la  mano,  (a  Eduardo  abriendo  la 
puerta  del  foro.)  Pasa,  pasa...  (Empujándole  para 
que  salga  pronto.) 

Si  es  que... 

No  se  moleste  usted.  (Deteniéndole  para  que  no 
les  acompañe.) 

Mil  gracias,  que  no  lo  permitimos,  (salen 

precipitadamente  cerrando  la  puerta  tras  ellos.) 
(Asombradísimo.)  ¡No  hay  duda...  se  han  vuel¬ 
to  locos! 
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ESCENA  ULTIMA 
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DON  LUIS,  LA  VIUDA,  EDUARDO  y  DON  II 

(Entrando  por  la  derecha.)  ¿Se  filé  el  Señor  C(lie 
estaba  aquí? 

Sí,  señora,  se  ha  ido  con  el  joven. 

¿A  dónde? 

A  Legan és. 

Habrán  ido  á  ver  la  nodriza  de  Caridad. 

Yo  creo  que  al  manicomio. 

(Asomándose  á  la  puerta  del  foro.  Todo  lo  que  falta 
ha  de  ser  muy  rápido.)  ¿Vino  Caridad? 

Sí,  señor,  y  ya  hay  marido. 

¿Cómo  se  llama? 

Don  Juan  de  Berrera. 

Yo  'he  oído  ese  nombre.  Bien,  ya  estoy  tran¬ 
quilo.  Volveré.  (A  don  Luis  dándole  un  duro.) 
Tome  Usted  y  gracias.  (Hace  mutis  con  rapidez, 
cerrando  la  puerta  tras  de  sí  ) 

¡Eh!  ¡Me  ha  dado  un  duro!  ¿Qué  le  parece  á 

USted?  (a  la  viuda,  indignado.) 

No  me  parece  mucho. 

Oiga  Usted,  señor  mío.  (Dirigiéndose  á  la  puerta 
precipitadamente,  y  al  ir  á  salir,  tropieza  con  don  H 
que  entra  y  figura  darle  un  pisotón.)  ¡Demonio! 
¡¡Caracoles!!  ¡Ay!  ¡ay!  (Quejándose.) 

¡Qué  dolor!  Me  ha  incrustado  un  disco.  (De¬ 
jándose  caer  sobre  una  butaca.) 

Se  ha  dejado  el  gabán  el  señor  Herrera,  (lo 

coge  y  registra  encontrándose  tarjetas.) 

Señor  Honorario...  yo...  (Excusándose.) 

Señor  cuerno...  ¡ay!...  (Quejándose.) 

Crea  usted  que  me  duele  mucho... 

Más  me  duele  á  mí...  ¡Ah! 

¡Oh!...  (Dando  un  grito.)  ¡¡Oh!! 

¿También  le  duele  á  usted? 

Ese  hombre  nos  ha  engañado,  no  se  llama 
Herrera...  esto  es  una  ofensa  para  mi  esta¬ 
blecimiento.  ¡Engañar  á  la  viuda  de  Benítez! 
(Lee  la  tarjeta.)  Jaime  Barahona,  Atocha,  cien- 


Luis 

Viuda 

Luis 
1).  H. 
Luis 

Viuda 


4.  ’ 

ESCENA  UNICA 

DON  CASTO,  BONANZA,  LUISA.  UNA  PORTERA  que  no  sale 

FORT.  (Desde  dentro  gritando  mtíCho.)  j  Largo  de  aC|UÍ!... 

¡Hues  no  faltaba  más!  Como  si  mi  portal 
fuese  garita  para  hacer  centinela. 

Casto  Pero  mujer,  si  yo... 

Port.  ¡He  dicho  que  largo  del  portal!  ¡Más  valiera 
que  se  fuera  usted  á  la  iglesia  á  rezar  el  ro¬ 
sario...  so  vejete! 

Casto  Señora...  digo,  portera... 

Porp.  ¡A.  su  edad  haciendo  el  cadete;  parece  men¬ 
tira! 

CASTO  (saliendo  por  la  derecha  y  dirigiéndose  á  la  lateral.) 

Haga  usted  el  favor  de  mirar  lo  que  dice  y 
no  escandalice  tanto.  ¿Que  no  quiere  usted 
que  esté  en  el  portal?...  Pues  ya  me  voy... 
Para  eso  no  es  preciso  dar  esas  voces,  (ai  pú¬ 
blico.)  ¡Qué  mujer!..  ¡Es  una  fiera!...  Si  no 
hubiésemos  estado  tan  cerca  de  mi  casa,  ya 
la  habría  dicho  yo  lo  que  merecía.  ¡ Me  ha 


to  treinta,  principal.  (Deja  de  leer.)  Don  Luis, 
corra  usted. 

Señora,  si  no  puedo. 

¡Y .usted  quiere  sustituir  á  ese  hombre!... 
(señalando  el  retrato.)  El  estaría  ya  de  vuelta. 
¡Porque  no  padecería  de  los  pies! 

¡A.h!  ¿pero  usted  padece  de  los  pies? 

Y  tiene  la  desfachatez  de  preguntármelo. 
Iré,  señora,  iré  aunque  sea  á  la  pata  coja. 
Gracias,  amigo  mío,  no  esperaba  menos  de 
SU  lealtad.  (Telón  rápido.) 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle.  Es  de  día 
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Luisa 


llamado  vejete  y  me  ha  mandado  á  la... 
iglesia  á  rezar  el  rosario!  ¿Y  todo  por  qué? 
Porque  he  estado  ayer  casi  toda  la  tarde  en 
ese  portal  y  hoy  no  la  he  dado  propina  .. 
¡Claro!  Salí  de  mi  casa  con  tanta  precipi¬ 
tación,  que  me  olvidé  el  dinero,  (otra  vez  ai 
paño.)  Pues  tú  te  lo  has  perdido.  No  sabes 
quién  es  don  Casto  Bonanza  dando  propi¬ 
nas...  ¡Ay,  qué  dos  días  estoy  pasando!... 
¡Casto!  ¡Casto!  ¿Por  qué  irías  aquella  noche 
al  Circo?  ¡Y  esa  muchacha  sin  venir!  (Miran¬ 
do  hacia  la  lateral  izquierda.)  ¡Vamos,  al  fill... 
creí  que  no  salía  de  esa  maldita  tienda... 
Luisa...  Luisita.  (Saliendo  al  encuentro  de  Luisa, 
que  viene  por  la  izquierda  con  un  paquete  pequeño.) 

¿Qué  quiere  usted,  señor? 

Te  estaba  esperando...  te  vi  entrar  en  la 
tienda  y... 

He  ido  por  lana  para  la  señora. 

¿Conque  has  ido  por  lana? 

¿A  que  me  hace  usted  un  chistecito  á  pro¬ 
pósito  de  la  lana? 

Para  chistecitos  estoy  yo...  cada  minuto  que 
tardabas  en  salir  de  la  tienda,  me  parecía 
un  siglo. 

Si  es  que  ese  hortera  es  de  lo  más  bromista. 
Me  figuro  todo  lo  que  te  habrá  dicho. 

Pues  mire  usted,  la  mayor  parte  del  tiempo 
me  ha  estado  hablando  de  usted. 

¡De  mí! 

Sí,  señor...  Me  ha  dicho  que  le  tiene  á  usted 
muchfsma  envidia  y  que  si  él  fuera  mi  amo, 
me  subía  el  sueldo  todos  los  meses 
¿Con  que  te  ha  dicho  eso?...  Pues,  mira;  si 
yo  fuera  él...  me  casaba  contigo  y  te  ponía 
en  el  escaparate. 

No  puede...  es  casado. 

¡Ah!  ¿Con  que  es  casado?  Pues  por  la  misma 
razón  no  te  subo  yo  el  sueldo...  pero  si  me 
eres  fiel  y  me  haces  un  favor  que  voy  á  pe¬ 
dirte,  tendrás,  además  de  mi  agradecimien¬ 
to,  una  buena  propina...  Ya  sabes  que  yo 
soy  muy  generoso. 

No,  señor;  no  sabía  nada. 
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Pues  sí  que  lo  soy...  Vamos  á  ver...  ¿Quién 
había  en  casa  cuando  saliste? 

Su  señora  y  su  sobrina,  que  está  dando  lec¬ 
ción  con  don  Apolinar. 

¿Y  nadie  más?  ¿No  estaba  la  modista? 
Cuala,  ¿la  Petrilla?  Sí,  señor. 

No...  la  otra...  la  que  está  arreglando  el  traje 
de  boda...  esa  tan  mona  que  íué  ayer...  y 
que  se  da  un  aire  á  mí. 

¿A  usted?  ¡Já,  já,  já!  )Riendo.)  Y  decía  el  se¬ 
ñor  que  no  estaba  para  chistes. 

(con  marcado  interés.)  Di...  ¿no  está  esa  ahora? 
No,  señor. 

Pues  no  debe  de  tardar,  y  aquí  entra  el  fa¬ 
vor  que  espero  de  ti...  En  cuanto  se  marche 
echas  la  persiana  del  balcón  del  gabinete 
para  prevenirme. 

¡Don  Casto!...  ¿pero  esas  tenemos?  ¡Yo  creí 
que  no  era  usted  así  más  que  en  casa! 

No  seas  mal  pensada.  ¡Si  tú  supieras!... 

Lo  que  sé  es  que  si  se  entera  doña  Rita,  va 
á  haber  otra  como  la  que  hubo  el  día  de  la 
bolita  de  papel. 

No  me  lo  recuerdes. 

Pues  veo  que  no  ha  escarmentado  usted. 
Bien;  dejemos  ese  capricho  mío,  que  ya 
realizaré,  y  dime  si  cumplirás  mi  encargo. 
Claro  que  lo  cumpliré.  Pero  si  doña  Rita  se 
entera...  yo... 

No  se  enterará...  Cuenta  con  la  gratitud,  la 
propina  y  un  cigarro  puro  para  tu  novio,  de 
esos  nuevos  tan  grandes  que  me  regalaron 
el  otro  día. 

Si  le  es  á  usted  lo  mismo,  me  lo  da  usted 
de  los  que  tiene  en  la  mesa  de  despacho... 
Le  gustan  más. 

¡Eh!  ¿Y  cómo  sabes  tú  que  le  gustan? 
Toma...  Porque  me  lo  ha  dicho  él.  (Rápido.) 
¿Luego  los  ha  probado  ya? 

(Torpe  de  mí.)  No...  es  que...  la... 

(¡.Así  notaba  yo  que  bajaban! 

Quede  usted  descuidado,  que  echaré  la  per¬ 
siana  en  cuanto  salga. 

(¡Y  yo  la  llave  del  cajón  de  los  cigarros!) 
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Luisa  ¿Manda  usted  alguna  cosa  más? 

Casto  No,  nada...  ¡No  sabes  el  favor  tan  grande 
que  vas  á  hacerme!  Hasta  luego,  Luisita. 

(Dirigiéndose  él  á  la  izquierda  y  Luisa  á  la  derecha.) 

Luisa  Adiós,  señorito. 

CASTO  (Desde  el  bastidor  de  la  izquierda.)  Que  no  te  ol¬ 

vides  de...  (Diciéndole  con  la  mímica  que  baje  la 
persiana.) 

Luisa  Dtscuide  usted...  No  olvidaré  el...  (Remedán¬ 

dole.)  Este  viejo  no  está  bueno,  (vase  por  la. 
derecha  riéndose.  Don  Casto  por  la  izquierda.  Telón.) 

MUTACION 


CUADRO  tercero 


Sala  elegantemente  amueblada.  Al  foro  dos  balcones  y  entre  ellos 
colocado  un  piano.  Forillo  de  calle.  Puertas  en  primera  y  segun¬ 
da  derecha  y  en  primera  izquierda.  En  segunda  izquierda  un  sofá 
y  dos  butacas.  En  primer  término  mesita  y  sillones  á  su  lado. 
Sillas  volantes,  cuadros,  cortinas  y  lo  necesario  para  dar  carácter 
á  la  escena.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

ISABEL,  RITA  y  APOLINAR  tipo  ridículo  modernis'a 

t 

(Al  levantarse  el  telón  aparecerán  Rita  sentada  cosiendo  junto  al 
balcón  de  la  izquierda.  Sentado  al  piano  Apolinar,  y  a  su  izquierda 
Isabel  que  figura  estar  terminando  de  cantar  una  romanza 


ISAB. 

Apol. 


Rita 

Apol. 


(cantando.)  A  a  a...  SÍ... 

Bien,  muy  bien,  Isabelita. 

Poniendo  más  cuidado 
en  la  impostación, 
habrá  usted  ya  logrado 
la  perfección. 

¡Bonito  verso,  Apolinar! 

Señora...  se  me  ha  escapado  sin  sentir  ..  Yo 
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soy  así...  cuando  más  distraído  estoy...  záe... 
se  me  escapa  uno.  (a  Isabel.)  ¿Y  á  usted,  le  ha 
gustado? 

(Con  mucha  sequedad.)  No  lo  he  oído. 

¡Conque  poeta  también! 

Los  artistas  y  los  enamorados  (Mirando  á  Isa¬ 
bel  )  lo  somos  todos,  señora. 

Todos  no.  Ahí  tiene  usted  al  novio  de  mi 
sobrina 

Es  que  el  novio  de  Isabel  es  un  hombre  de 
muy  mal  gusto. 

¡Muchas  gracias! 

Me  refería,  á  que  no  es  hombre  de  gusto, 
quien  teniendo  una  novia  como  Isabel,  no 
le  hace  al  día  lo  menos  un  par  de  ovillejos. 
Todos  no  tienen  su  facilidad. 

A  propósito  de  poesías,  voy  á  devolverle  el 
tomo  que  me  prestó  el  otro  día.  (Dejando  la 

costura.) 

¡Ah,  sí!  ¿Ya  lo  ha  leído  usted?  ¿Qué  hermo¬ 
so,  verdad? 

¡Ah,  sí!  (Remedándole.)  Para  versos  estoy  yo. 

(Vase  primera  derecha  ) 

ILted  no  ha  querido  leerlo. 

No,  señor.  Lo  que  quiero  es  decirle  á  usted, 
por  última  vez,  que  no  tiene  para  qué  coger¬ 
me  las  manos.  Durante  la  lección  de  piano 
ha  estado  usted  inconvenientísim ),  y  estoy 
dispuesta  á  no  tolerarlo. 

Pero  si  pisaba  usted  el  fá  con  otro  dedo. 

El  Ja...  bueno,  pues  haga  usted  el  fa-vor  de 
no  volver  á  las  andadas  si  no  quiere  que  le 
arrojen  de  esta  casa  antes  de  terminar  las 
pocas  lecciones  que  nos  quedan. 

(Romántico.)  ¡Ah!...  ¡Qué  me  importa  la  calle 
si  usted  me  ha  arrojado  ya  de  su  corazón! 
Sí...  (Aparte.)  Ya  tengo  cobrado  el  mes. 

Eso  no  es  cierto. 

¿Que  no  lo  tengo  cobrado...  digo,  que  no  me 
lia  arrojado? 

Nunca  le  tuve  en  él,  así  es  que  mal  le  he 
podido  arrojar.  (Pasa  á  la  derecha,  quedando  Apo¬ 
linar  á  la  izquierda.)  Dentro  de  ocho  días  seie 
la  señora  tle  Zamorano  y,  ó  usted  me  consi- 
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olera  ya  como  tal  ó  no  vuelva  á  poner  los 
pies  en  esta  casa. 

Bien;  vendré  luego  por  última  vez  á  traerla 
mi  regalo  de  boda,  y  partiré  para  siempre. 
No  quiero  ser  testigo  de  su  desgracia. 

No  sé  en  qué  se  funda  usted  para  profetizar 
semejante  tontería. 

Tontería,  sí;  tontería...  usted  sí  que  es  tonta. 
¡Caballero! 

En  el  sentido  cariñoso  de  la  palabra,  tonta, 
tontina,  que  no  comprende  que  e-e  hombre 
es...  es...  Su  tía. 

¡Mi  tía! 

(Señalando  á  la  primera  derecha.  ¡Qlie  viene  SU 

tíal 

(Entrando  por  primera  derecha.)  ¿Hall  terminado 
ustedes  ya? 

Sí;  estaba  despidiendo  á  don  Apolinar. 

Sí,  señora,  ya  me  ha  despedido. 

Tome  usted  su  libro  y  muchas  gracias. 

No  hay  de  qué.  Hasta  luego,  (saludando  y  diri¬ 
giéndose  para  hacer  mutis  por  primera  izquierda 

dice:)  (Quemaré  el  último  cartucho.)  (saluda  y 
mutis.) 

ESCENA  II 

ISABEL,  RITA  y  DON  JAIME  luego  LUISA 

I 

¡Ayl  ¡Qué  hombre  más  inaguantable!  (a 
Rita.)  Hoy  no  he  visto  al  tío  Casto. 

Ni  nadie  de  la  casa.  Se  levantó  á  las  siete 
de  la  mañana  y  se  marchó  precipitadamen¬ 
te.  Ayer  hizo  lo  mismo  y  hasta  las  nueve  de 
la  noche  no  le  vimos  el  pelo.  A  las  pregun¬ 
tas  que  le  dirigí  me  contestó  con  evasivas,  y 
cuando  se  vió  acorralado,  me  abrazó  muy 
enternecido.  Para  abrazarme  mi  marido, 
algo  muy  grave  debe  de  sucederle.  Hoy  lo 
averiguaré;  le  he  puesto  un  espía. 

¡Tía,  por  Dios! 

(Entrando  por  segunda  derecha.)  Hola,  CUñadita, 
(A  Rita.)  ¿y  tu  marido,  por  dónde  anda? 
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Rita  No  me  hables  de  Casto. 

Jaime  (a  Isabel.)  Qué,  ¿sigue  la  contrariedad  del 
traje?  Ya  decía  yo  que  me  parecía  muy  di¬ 
fícil  que  con  sólo  mandar  las  medidas  lo  sa¬ 
carán  bien,  pero  las  niñas  del  día  sois  así, 
creéis  que  todo  lo  que  no  está  hecho  en  Pa¬ 
rís  es  malo,  como  si  en  París  no  hubiese 
calle  de  Toledo. 

Isab.  Papá,  eso  ya  no  nos  preocupa. 

Rith  ¿Viste  ayer  á  la  joven  que  estuvo  cosiendo? 

Jaime  No  entré  en  el  cuarto  de  costura. 

Rita  Pues  es  quien  arregla  el  traje.  Hoy  nos  ha 

prometido  traer  la  falda  terminada.  Es  la. 
primera  oficiala  de  esa  casa  tan  buena  de  la 
calle  de  Alcalá. 

Jaime  ¡Caracoles! 

Rita  ¡Eh!  ¿Por  qué  dices  caracoles? 

Jaime  No...  por  nada;  (Disimulando.)  por  dar  más 
fuerza  á  la  admiración.  ¡Caracoles!...  la  pri¬ 
mer  oficiala.  (¿Si  será  Caridad?) 

LuiSA  (Anunciando  por  la  izquierda.)  Señora,  la  mo¬ 

dista. 

Rita  Que  pase  ..  ahí  la  tenemos. 

Jaime  Tengo  miedo  de  volverme.  (Aparte.)  (colocán¬ 

dose  de  espaldas  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  CARIDAD  y  una  OFICIALA 


Entra  por  la  izquierda  la  Oficiala  con  una  gran  caja  con  tapa,  forrada 

de  hule,  y  detrás  Caridad 


« 

Ofic.  Muy  buenas  tardes. 

Jaime  (Muy  alegre.)  No  es  SU  VOZ,  no  es  ella,  (se  vuelve 

y  se  encuentra  de  frente  con  Caridad.)  ¡Eh! 

Car.  (ai  ver  á  Jaime  )  ¡Ah!  Herrera  aquí  (Aparte.) 

Rita  ¿Se  conocen  ustedes? 

Car.  De  vista.  (Muy  cortada.)  El  señor  es  el  Arqui¬ 

tecto  de  la  casa  donde  trabajo. 

Rita  ¿Que  tú  eres  Arquitecto?*(Muy  asombrada.) 

Isab  ¿Arquitecto  papá?  (ídem.) 

Jaime  No;  esta  señorita  se  confunde;  ha  querido 
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Rita 


Car. 


deéir  amigo  del  arquitecto,  ya  sabes,  Álv;  _ 
rez,  mi  amigo  Alvarez.  (Haciéndola  señas  ) 

Me  escamo.  (Aparte.) 

¿Terminó  usted  mi  falda? 

Sí,  señorita,  aquí  está.  (Sacándola  de  la  caja  que 
habrá  abierto  la  Oficiala  y  entregándosela  á  Luisa,  que 
hace  mutis  por  primera  derecha  ) 

Aguarde  usted  un  momento  que  la  daremos 
una  muestra  para  que  traiga  adorno  igual, 
cuando  venga  á  terminar  el  abrigo.  (Mutis 
Isabel  y  Rita  por  la  primera  derecha.) 

(a  la  oficiala.)  Espérame  en  la  antesala.  (Mutis 
por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 
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CARIDAD  y  DON  JAIME 

Señor  Herrera. 

No  me  llame  usted  Herrera. 

Me  ha  engañado  usted.  Hizo  despertar  mi 
corazón  al  amor,  para  tener  el  gusto  de  aña¬ 
dir  una  conquista  más  en  la  lista  de  sus  víc¬ 
timas. 

¡Carita,  por  Dios!  Yo  no  tengo  lista. 

Y  grande  que  será. 

La  lista  grande,  ¡qué  disparate!  Oculté  en  la 
agencia  mi  verdadero  nombre  para  que  no 
pudiera  enterarse  mi  hija  antes  de  su  boda, 
de  nuestro  proyecto. 

¿Se  opone? 

No  lo  sé.  Pero  es  fácil  que  no  le  haga  gracia; 
como  el  matrimonio  es  una  cosa  tan  seria; 
no  le  puede  hacer  gracia,  pasados  estos  día» 
todos  le  aplaudirán  con  Eduardo  Zamorano 
á  1a.  cabeza. 

¡¡Ehü  ¡Ha  dicho  usted  Eduardo  Zamorano! 
Sí;  es  el  futuro  de  mi  hija.  ¿Le  conoce  usted? 
¿Que  si  le  conozco?  muchísimo...  (sin  poder 
dominarse.)  Solía  comprar  sombreros  en  la 
tienda  en  que  trabajo. 

¡¡De  señora!! 
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De  señora  y  niños.  Es  la  especialidad  de  la 
casa. 

No  habrá  comprado  ninguno  de  niño,  ¿ver¬ 
dad? 

Por  docenas.  (Aparte.)  Yo  le  daré  á  ese  pillo. 
Miren  Eduardito,  qué  pillín. 

Muy  pillín,  muy  pillín. 


ESCENA  V 

DICHOS,  RITA  y  EDUARDO 


(Desde  la  primera  derecha.)  ¡Le  llama  pillín  á  mi 
cuñado!  (Aparte.)  Caridad,  dice  isabelita  que 
haga  usted  el  favor  de  pasar  á  ver  puesta  la 
falda. 

Con  mucho  gusto.  (Se  dirige  á  la  primera  derecha 
en  el  momento  que  entra  Eduardo  por  la  izquierda.) 

¡Querido  papá  suegro! 

(a  don  Jaime,  volviéndose.) Beso  á  usted  la  mano. 
¡Caridad! 

¡Felices,  don  Eduardo. 

¡También  conoce  usted  á  Eduardo! 

Sí,  señora...  mucho. 

¿Y  á  don  Casto  Bonanza?  (con  mucho  interés.) 
No,  señora.  ¿Por  qué  me  lo  preguntaba? 

Por  nada.  Como  conocía  usted  á  todos  los 
hombres  de  la  familia,  creí  que  conocería 
usted  también  á  mi  marido,  á  Casto. 

Pues  no,  señora.  No  conozco  á  ningún  Cas¬ 
to.  (Mutis  por  la  primera  derecha.) 

Esta  niña  me  escama.  Está  demasiado  bien 
relacionada.  (.Mutis  por  primera  derecha. 'l 


ESCENA  VI 

DON  JAIME  y  EDUARDO 

Parece  que  te  ha  sorprendido  encontrarte 
con  esa  joven. 

Sí;  pero  agradablemente,  (Disimulando.)  agra¬ 
dablemente  sorprendido. 
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Menos  mal  No  podría  decir  lo  mismo  Isabel 
si  se  le  ocurre  contarle  lo  que  á  mí  me  ha 
contado. 

jEh!  ¿Qué  le  ha  contado  á  usted? 

¿Todo? 

Me  ha  partido.  (Apaate.) 

¿Para  cuántas  cabezas  infantiles  compra  us¬ 
ted  esas  docenas  de  sombreros? 

No  comprendo. 

¿Cuántas  madres  tienen  esas  docenas  de 
sombreros,  digo  de  niños? 

Le  juro  á  usted  que  no  le  entiendo. 

Seré  más  claro.  Esa  joven  me  ha  dicho  que 
te  conocía  de  comprar  en  su  tienda  so  mbre- 
ros  de  señora. 

¡Ah!  ¿pero  ha  sido  eso  lo  que  le  ha  contado 

á  usted?  (Tranquilizándose.) 

Falta  lo  más  gordo.  ¡Que  compras  los  de 
niño  por  docenas! 

¿Y  eso  es  todo? 

¿Y  te  parece  poco?  ¿Para  quién  eran? 

Para  un  regalo  que  hice...  á  un  asilo  de 
niños. 

¿Y  los  de  señora,  para  la  Superiora  y  las 
Hermanas  del  asilo?  verdad. 

(Riendo.)  Encargos  que  recibía  de  mis  paisa¬ 
nos.  Constantemente  me  están  molestando; 
soy  su  corresponsal.  ¿Qué  dirá  usted  que  me 
encargaron  hace  poco? 

¡Algún  ama  de  cria! 

No  señor.  Un  corsé  misterio,  de  esos  con  re¬ 
llenos  por...  todas  partes.  ¿Qué  le  parece? 
Que  no  me  gusta  el  relleno.  En  fin,  aunque 
no  te  creo  gran  cosa,  te  perdonaré  si  me  pro¬ 
metes  hacer  dimisión  del  cargo  de  corres¬ 
ponsal. 

Es  usted  un  hombre,  papá  suegro.  (Abrazán¬ 
dole.) 

Y  tú  un  corrido  muy  grande,  querido  yerno. 

(Separándole  cariñosamente.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  RITA 

Jaime,  ven  á  ver  á  tu  hija  que  está  guapísi¬ 
ma.  (Desde  la  primera  derecha.) 

Vamos,  vamos. 

No,  usted  no  puede  pasar.  Hay  que  esperar 
ocho  días. 

Ocho  siglos  habrá  usted  querido  decir.  ( Mutis 

Rita  por  la  derecha.) 

Paciencia,  don  Eduardo.  Para  tu  tranquili¬ 
dad  te  diré  que  ahí  (señalando  la  primera  dere¬ 
cha.)  no  hay  misterio. 

Lo  Celebro  mucho.  (Mutis  Jaime  por  primera  de¬ 
recha.)  ¡Demonio!  pues  nomehadado  mal  sus¬ 
to  mi  futuro  suegro  con  sus  enigmas.  Es  una 
gran  persona.  También  hay  que  reconocer 
que  Carita  se  ha  portado  como  una  heroina. 


ESCENA  VIII 


y  DON  CASTO  con  gabán  de  entretiempo  y  sombrero 


(Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Ah!  (Deteniéndose.)  ¿Es 

usted  Eduardo,  Felices? 

Querido  tío  don  Casto. 

Phs...  bajo.  (Mirando  á  todas  partes.)  Más  bajo. 
¿Qué  sucede?  (Quedo.) 

Nada...  que.,  nada...  está  lloviendo  y  vengo 
por  un  paraguas. 

¡Ah!  muy  bien  hecho,  (eu  el  mismo  tono,  casto 
hace  un  mutis  por  segunda  derecha.)  Por  lo  vist'» 
cuando  llueve  hay  que  hablar  bajo.  ¿Qué  le 
sucederá  á  este  hombre?  Hace  dos  ó  tres 
días  que  está  como  atontado.  Ayer  le  vi  en 
el  portal  de  enfrente  tratando  de  ocultarse  y 
como  espiando  á  todo  el  que  entraba  ó  salía 
de  esta  casa. 

(Saliendo  por  segunda  derecha  con  un  paraguas  ) 

¿Cómo  tan  sólo? 
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Las  señoras  y  dou  Jaime  han  ido  al  cuarto 
de  Isabel.  Está  probándose  un  traje. 

¡El  de  París!  (Horrorizado.) 

No  sé  decir  á  usted. 

¿Pero  está  ahí  la  modista? 

Sí  señor. 

¡¡Maldición!!  Hasta  luego,  Eduardo,  hasta 

luego.  (Mutis  precipitadamente  por  la  izquierda.) 

¿Pero  qué  le  ha  dado?  No  hay  duda,  este 
hombre  no  está  en  su  sano  juicio.  Qué  efec¬ 
to  le  ha  producido  que  esté  ahí  Caridad.  Se 
conocerán...  quiá  imposible...  Ella  sale. 


§ale  Caridad 


Edu. 

Car. 


Edu. 

Car. 

Edu. 


Car. 

Edu. 

Car. 

Edu. 

Car. 

Edu. 


ESCENA  IX 

EDUARDO  y  CARIDAD 

por  primera  derecha  con  un  lío  pequeño  y  se  queda 
parada  junto  á  Eduardo 

Ove.  ¿Conoces  á  don  Casto  Bonanza? 

¿Otra  vez  la  preguntita?  No,  ni  quiero,  pero 
en  cambio  he  conocido  á  un  sinvergüenza 
como  no  es  fácil  haya  dos. 

Carita  mía.  (Mimoso.) 

Carita  tuya...  ¡carita  de  sinvergüenza! 

No  me  opongo;  mi  conducta  para  contigo  te 
autoriza  para  llamarme  e-to  y  más  cuando 
sepas  que  no  es  de  amor  mi  casamiento,  sino 
de  conveniencia,  pues  yo  nunca  he  amado 
más  que  á  mi  Carita.  Mi  futura  es  rica,  su  pa- 
dro  viudo  y  muy... 

Sinvergüenza. 

No,  es  una  persona  muy  seria  y  muy  co¬ 
rrecta.  Además,  no  hay  suegra,  que  es  lo 
que  me  horrorizaba  del  matrimonio. 

¡Ah!  ¿con  que  eso  te  horroriza?  ¡Já,  já,  já! 
(Riendo.)  Lo  celebro  muchísimo. 

Vamos,  ya  has  dicho  otra  cosa  que  .. 
Sinvergüenza,  sinvergüenza,  sinvergüenza. 

(Mutis  por  primera  izquierda.) 

Pchs...  pón.  .  estalló  la  mina.  No  va  muy 
calmada  que  digamos,  pero  esto  pasará 
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ESCENA  X 

EDUARDO  y  DON  JAIME 

(Entrando  por  primera  derecha.)  La  Verdad  es  €¡110 
tengo  una  hija  que  no  te  la  mereces...  Co¬ 
rresponsal.  (Riendo )  Entra  en  el  gabinete 
azul,  que  quieren  enseñarte  unas  chucherías 
que  os  han  regalado. 

Voy  corriendo.  (Vase  primera  derecha  ) 

Que  sensación  tan  dulce  he  experimentado' 
al  ver  á  Caridad  junto  á  mi  hija,  y  que  azo- 
ramiento  cuando  me  preguntó  si  me  gusta¬ 
ba  su  obra — ¡Mucho! — la  dije — ¡mucho  — y 
la  lancé  una  mirada  de  150  amperes  lo 
menos; 


ESCENA  XI 

DOM  JAIME  y  DON  CASTO 

i 

(Entrando  por  primera  izquierda  y  dejándose  caer  so¬ 
bre  un  sillón.)  ¡Ay,  Jaime,  no  puedo  más! 
¿Pero  qué  te  sucede?  estás  muy  agitado. 

¿Y  mi  mujer? 

En  el  gabinete. 

¿Y  tu  futuro  yerno? 

También. 

¡Es  horroroso1 

Hombre  yo  le  encuentro  guapo  chico. 

No  digo  eso. 

Pues  yo  te  lo  he  oído. 

Digo  que  es  horroroso  lo  que  me  sucede. 
Siéntate,  que  necesito  desahogarme. 

Me  siento,  y  habla  pronto  que  me  has 
puesto  en  cuidado. 

(Cierra  todas  las  puertas  y  vuelve  á  sentarse.)  ¿Co¬ 
noces  tú  á  la  modista  que  hace  poco  salió 
de  aquí?  • 
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¿Pero  se  trata  de  Caridad?  (Muy  asombrado.) 
De  ella  y  de  mi;  asuntos  del  corazón. 
¡Demonio!  ¿Luego  tú...  también...  laconoces? 
Más  qne  nadie. 

¡¡¡Caracolesül 

Mírame  á  la  cara...  ¿no  te  dice  nada? 

VJ 

Que  estás  muy  sofocado. 

¿Y  mi  nariz,  tampoco  te  dice  nada? 
Hombre,  ¿qué  quieres  que  me  diga  tu  nariz? 
Pues  está  hablando. 

Pues  no  la  oigo.  (Acercando  el  oído  á  la  nariz.) 
¿No  la  encuentras  ningún  parecido? 

¡Como  no  sea  con  una  cebolleta! 

No  estoy  para  bromas,  Jaime. 

Ni  yo  tampoco,  Casto;  es  más,  puede  que  lo 
que  me  estás  diciendo  me  interese  tanto 
como  á  tí. 

¡Imposible! 

Si  yo  te  dijese... 

Nada,  no  seas  tonto,  y  sábelo  de  una  vez. 
Esa  joven,  Caridad,  es  mi  hija. 

¿Eh?  ¿Pero  cómo  es  eso? 

Porque  soy  su  padre. 

Gracias,  Casto. 

No  hay  de  qué,  Jaime.  Ya  sabes  que  fui  un 
gran  enamorado.  Que  cuando  yo  miraba  ¿ 
una  mujer  así...  (Haciendo  una  mueca.) 

Echaba  á  correr  asustada. 

Te  he  dicho  que  no  estoy  para  bromas. 
Bien,  sigue. 

Entre  mis  muchas  conquistas,  figuró  du¬ 
rante  algún  tiempo  la  bella  Kubí. 

¿Aquella  amazona  del  Circo? 

La  misma.  Terminó  su  contrato  y  partió. 
Al  poco  tiempo  me  casé  con  tu  cuñada,  y 
no  hacía  dos  años  ue  mi  boda,  cuando  reci¬ 
bo  una  carta  que  decía,  sobre  poco  más  ó 
menos,  las  siguientes  palabras:  Querido 
Pipí,  porque  me  llamaba  Pipí  aquella  sire¬ 
na.  «Si  no  has  olvidado  á  la  mujer  que  te 
adoró,  si  tienes  corazón,  sigue  á  la  dadora 
de  la  presente,  que  te  conducirá  donde  hay 
una  niña  que  es  tu  vivo  retrato.  Esa  niña 
es  tuya.  No  te  lo  hubiese  confesado  nunca 
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ante  el  temor  de  que  me  la  quitases  el  día 
de  mañana,  mas  hoy  me  veo  obligada  á 
marchar  á  América,  dejándola  con  el  ama 
que  la  cría.  Hazte  cargo  de  la  niña,  edúcala 
hasta  el  día  que  yo  vuelva  rica  y  honrada...» 
Rica  y  honrada.  Entonces  no  habrá  vuelto. 
Aun  no.  Fácilmente  comprenderás  mi  si¬ 
tuación.  Me  faltó  valor  para  confesar  á  mi 
mujer  que  tenía  una  hija. 

¿Y  sabe  Caridad  que  eres  su  padre? 

No.  Forjé  una  historia.  La  hice  creer  que* 
me  llamaba  Bernardo  y  era  el  administra- 
dor  de  su  familia.  Todo  marchaba  perfec¬ 
tamente  si  ese  maldito  traje  que  le  manda¬ 
ron  á  Isabel  de  París  no  hubiese  tenido  ne¬ 
cesidad  de  arreglo  y  entrado  en  esta  casa 
Caridad  con  tal  motivo.  Figúrate,  si  nos  en¬ 
contramos,  me  llamará  Bernardo. 

No  me  parece  un  insulto. 

Se  arrojará  á  mi  cuello,  como  lo  hace  siem¬ 
pre,  y  en  cuanto  la  vea  mi  mujer...  también 
se  arrojará...  pero  para  extrangularme,  ya 
la  conoces. 

Y  conocí  á  su  hermana,  que  era...  tan  arro¬ 
jada  como  ella. 

Por  eso,  desde  que  supe  que  Caridad  venía 
á  coser  aquí,  ando  huido,  temeroso  de  en¬ 
contrarme  con  ella.  ¡Yo,  que  hubiese  dado 
media  vida  por  poderla  ver  en  esta  casa! 

Sin  que  tengas  que  dar  nada,  la  verás,  yo  te 
lo  aseguro,  querido  Casto. 

¿Qué  dices? 

Secreto  por  secreto  ..  Me  caso  con  ella. 

Te  he  dicho  que  no  tengo  ganas  de  broma,, 
y  menos  si  son  tan  poco  oportunas  como  lo 
es  esta. 

No  es  broma,  Casto,  no;  tu  hija  y  yo  lo  te¬ 
nemos  ya  convenido  y  esperamos  tan  solo 
que  Isabel  se  case  con  Eduardo  para  publi¬ 
car  la  noticia. 

¡Ay,  Jaime,  déjame  que  te  abrace!  (Abrazán¬ 
dole.)  ¡Déjame  que  te  bese!  (intentándolo.) 

No.  (Retirándose.)  No. 

Vislumbro  una  era  de  dicha  y  tranquilidad 
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que  me  emociona.  ¡Gracias,  Jaime...  gra¬ 
cias,  hijo  mío!  (Emocionado.) 

No  hay  por  qué,  papá.  (Abrazándole.) 

Caridad,  gracias  á  tí,  va  á  entrar  en  esta  casa. 
No  se  separará  de  mi  lado  ni  un  solo  ins¬ 
tante. 

¿Pues  sabes  que  me  voy  á  divertir? 

Dame  otro  abrazo...  ¡Alma  noble  y  desinte¬ 
resada...  casarte  con  una  mujer  que  nada 
tiene...  qué  hermoso...  qué  hermoso! 
Hombre,  no  soy  interesado,  pero  ya  que  sé 
que  es  bija  tuya,  tengo  la  seguridad  de  que 
la  dotarás  bien  y  me  alegro,  porque  unido 
tu  gran  dote  á  los  cinco  mil  duros  de  su  pa¬ 
drino,  harán  ver  al  mundo  que  no  es  el  in¬ 
terés  el  que  hacia  mí  la  á... 

Para,  para.  ¿Qué  has  dicho  de  su  padrino? 
Que  la  da  cinco  mil  duros. 

Pero  si  no  tiene  padrino. 

Don  Leonardo  de  Zúñiga;  ¿me  lo  dirás  tú 
á  mi? 

¿Me  lo  dirás  tú  á  mí  que  soy  su  padre?... 
¿Por  dónde  supiste...? 

Cor  la  viuda  de  Benítez,  propietaria  de  la 
agencia  que  se  anuncia  el  TJltimo  recursoy 
Pchegaray,  noventa  y  tres  principal. 

(Que  medita,  da  un  grito.)  ¡¡Ahí!  ¡qué  tremenda 
sospecha!  si  me  hubiese  engañado  Rubí  y 
ese  padrino  fuese...  ¡¡Oh!!l  ¡No  me  atrevo  á 
decirlo! 

Atrévete,  que  estamos  solos. 

Fuese...  su  padre. 

¡Qué  disparate!  La  muchacha  se  ve  á  la  le¬ 
gua  que  es  hija  tuya.  ¡Su  nariz  es  esa.  No 
sólo  está  hablando  sino  que  lo  dice  á  gritos. 
¡Al  fin  la  has  oído!  Pero  como  hasta  este 
momento  no  he  tenido  noticia  de  ese  pa¬ 
drino...  Créeme,  Jaime,  aquí  hay  un  miste¬ 
rio  que  mi  tranquilidad  exige  se  aclare  al 
instante. 
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ESCENA  XII 

DICHOS,  DON  LUIS  y  LUISA 

¿Se  puede?  (Golpeando  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Espera  por  SI  acaso.  (Ocultándose  en  la  segunda 
derecha.) 

Adelante. 

Fase  usted,  caballero.  (Entra  don  Luis  seguido  de 
un  «botones»  que  trae  el  abrigo  que  don  Jaime  dejó 
en  el  cuadro  primero  en  casa  de  la  viuda.  Luisa  hace 
mutis  por  primera  derecha.) 

(con  seriedad.)  Felices,  señor  mío. 

Mi  querido  gerente,  un  momento.  (Dirigiéndo¬ 
se  á  la  segunda  derecha.)  Casto,  Sal.  (Sale  Casto.) 
Este  caballero  que  es  gerente... 

Honorario. 

Bien.  De  la  agencia  de  que  hablé,  puede  de¬ 
cirte  donde  vive  don  Leonardo  de  Zúñiga. 
Precisamente  hoy  se  le  enviará  una  invita¬ 
ción  para  la  soirée  de  mañana,  plaza  de  Zo- 
codover,  en  la  imperial  Toledo. 

Mil  gracias,  señor  Gerente,  (a  Jaime.)  Salgo 
en  el  primer  tren  para  Toledo;  la  incerti¬ 
dumbre  me  mata,  (a  don  Luis.)  Beso  á  usted 
la  mano.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

(A  don  Luis.)  A  qué  debo  el  gusto... 

(Tomando  el  abrigo  de  manos  del  «botones».)  Vengo 
primeramente  á  devolverle  el  abrigo  que  se 
dejó  en  la  agencia  y  que  siento  se  haya 
mojado  algo,  pero  nos  pescó  el  aguacero  y 
después...  (ai  «botones».)  puedes  retirarte  (Mu¬ 
tis  el  «botones»  por  la  izquierda.)  á  manifestarle 
el  disgusto  que  la  señora  de  Benítez  y  yo 
tenemos  por  la  patente  prueba  de  descon¬ 
fianza... 

¿De  desconfianza? 

¿No  le  extraña  ver  su  gabán  en  esta  casa? 
Como  es  el  viejo  y  hace  cinco  años  que  le 
estoy  viendo,  la  verdad,  no  me  extraña. 

Y  el  que  yo  le  traiga,  no  sabiendo,  como  no 
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sabíamos  las  señas  de  su  casa,  ¿tampoco  le 
extraña? 

Hombre,  eso  sí;  ¿cómo  lo  han  averiguado 
ustedes? 

Por  la  adjunta  cartulina  (Enseñando  la  tarjeta.) 
que  nos  ha  dicho  su  verdadero  nombre,  el 
que  usted  ocultaba,  no  sé  si  por  desconfian¬ 
za  ó  por  otros  fines.  Eso  es  lo  que  vengo  á 
averiguar. 

Por  Dios,  señor  gerente...  ¿como  he  de  te¬ 
ner  desconfianza? 

Haría  usted  muy  mal  en  tenerla,  el  lema  de 
la  casa  es  tacto,  discreción,  misterio.  Al  ins¬ 
cribirse  en  el  libro  de  la  agenciase  le  da  una 
letra;  á  usted  le  ha  correspondido  la  M. 

¿La  M? 

Y  ya  en  la  casa  no  se  le  conoce  más  que 
por  ella.  De  este  modo  no  suena  el  nombre 
del  cliente  más  que  dos  veces;  cuando  se 
inscribe,  que  es  cuando  alona  las  diez  pesetas 
con  los  diez  céntimos.  .  (Muy  marcado.) 

¡Ay,  es  verdad!  Tome  usted.  (Dándoselas.) 

V  cuando  se  firma  el  contrato  matrimonial. 
Gracias,  en  nombre  de  la  viuda.  (Guardándose 
el  dinero.) 

Dígale  á  esa  señora  que  solo  por  discreción 
tomé  el  nombre  de  Herrera  y  que  puede  ir 
arreglando  los  asuntos  de  mi  boda  con  la 
señorita... 

N  es  la  letra  que  le  ha  correspondido.  Maña¬ 
na  asistirá  á  la  reunión. 

Yo  también  iré. 

Entonces  hasta  mañana. 

(Le  acompaña  hasta  la  izquierda.)  Usted  primero. 
(Mutis  don  Luis  y  don  Jaime  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

LUISA,  luego  DON  JAIME 

(Entrando  por  la  primera  derecha.)  Señor.  (Trae 
una  carta  en  una  bandeja.)  No  está  aquí,  ¿dónde 
habrá  ido?  (Viéndole  entrar  por  la  izquierda  )  Doil 
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Jaime,  esta  carta  que  han  echado  por  de- 
bajo  de  la  puerta  interior.  Al  pasar  la  vi  en 
el  suelo. 

¡Que  no  verás  tú  con  esos  ojazos!  (coge  la. 

carta.) 

Pues  no  son  tan  grandes,  (con  coquetería.) 
¡Hija!  ¿cómo  los  querías,  como  aquel  que 
había  en  el  escaparate  del  óptico  de  la  calle 
de  la  Montera? 

Para  mirarse  mi  novio,  ya  tiene  bastante. 
Ya  lo  creo  y  que  se  verá  de  tamaño  natural 
con  casco  y  todo. 

Siempre  se  exagera. 

Cada  día  estás  más  bonita,  con  esa  cara  tan 
picaresca  y  ese  hoyo  provocativo  en  la  bar¬ 
billa. 

Nada,  que  la  han  tomado  ustedes  con  el 
hoyo. 

¿Ustedes? 

Sí,  su  cuñado  don  Casto  siempre  me  está 
dando  la  lata... 

Con  que  Casto..- 

Dice  que  tié  un  capricho... 

No  me  extraña,  él  es  muy  caprichoso. 

Pues  con  este  se  queda. 

¿Y  qué  es  lo  que  quiere  hacer? 

Ponerme  una  bolita  de  papel  en  el  hoyo. 
¡Miren  el  malabarista! 

Sí,  es  muy  mabalarista ;  y  muy  gracioso. 

Y  tú  muy...  sosa...  fea. 

Adiós,  don...  Bonito.  (Mutis  primera  derecha  ) 
¡Bonito  yo!. .  yo...  (Transición.)  yo...  creo  que 
pierdo  autoridad  con  estas  cesas,  pero  no  lo 
puedo  remediar.  (Rompiendo  el  sobre  y  lee.)  ¡Un 
anónimo!...  (ai  público.  Leyendo.)  «Caballero, 
los  documentos  de  esta  clase  son  desprecia¬ 
bles,  pero  si  van  dirigidos  como  este  á  un  po¬ 
bre  ciego  (Dejando  de  leer.)  ¡eh!  (Leyendo.)  á  Un 
padre  ciego,  se  dignifican.  El  futuro  de  su 
hija  es  un  libertino  que  tiene  relaciones  con 
una  mujer  de  la  que  nunca  podrá  verse  libre. 
Mire  usted  á  su  alrededor  y  verá  cómo  en- 
cuentra  otro  hombre  que  suspira  por  su 
hija.  (Deja  de  leer  y  mira.)  Pues  110  le  veo.  (Vol- 
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viendo  á  leer.)  ¡Ese  la  haría  feliz!  y  firma  uno 
que  detesta  la  música.  La  música...  ¿Quién 
será? 


ESCENA  XIV 

JAIME  y  EDUARDO 
(Entra  por  la  primera  derecha.)  Son  preciosos  los 

regalos  de  Isabel. 

También  yo  acabo  de  recibir  un  regalito. 

(Alargándole  la  carta.) 

Una  carta,  (cogiéndola  y  mirando  la  firma.)  ¡UU 
anónimo!...  esto  se  desprecia. 

Sí...  pero  se  lee  y  después  se  pregunta.  ¿Es 
cierto  lo  que  dice?  Entérate,  entérate.  (Eduar¬ 
do  figura  leer  el  anónimo.)  (Veremos  que  discul¬ 
pa  da  ahora  el  Corresponsal.)  (Aparte.) 

(con  tranquilidad.)  Lo  que  dice  este  papelucho 
es  cierto. 

¿Confiesas? 

Confieso;  pero  míreme  usted,  tranquilo,  sa¬ 
tisfecho,  ¿por  qué  estoy  así? 

Porque  eres  un  desahogado  muy  grande. 
No,  señor.  Porque  borré  el  pasado  antes  de 
consolidar  el  porvenir.  Sepa  usted  que  dejo 
casada  á  mi  antiguo  amor. 

¿De  verdad? 

Como  usted  lo  oye.  Encontré  un  marido... 
¿Es  posible?  ¡já,  jé,  jé,  jé!  (Riendo.) 

Nunca  falta  un  imbécil.  (Riendo.) 

Tienes  razón.  Es  gracioso,  ¡jé,  jé,  jé!  Mira 
que  hay  primos  en  el  mundo... 

Por  docenas,  pero  como  este  pocos. 

(Riendo.)  Si  que  debe  ser  bueno.  Decidida¬ 
mente  no  hay  medio  de  reñir  contigo.  Ven¬ 
ga  eso  mano. 

Ahí  Van  las  dos.  (Estrechándose  las  manos.)  . 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  APOLINAR,  RITA  y  LUISA 
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(Queda  asombrado  en  la  puerta  de  la  izquierda;  trae  un 
estuche  envuelto.)  (¡Se  dan  la  mano!  [Me  he  lu¬ 
cido  con  mi  carta!)  Señores...  (Adelantándose.) 
Venía  á  ofrecer  á  Isabelita  este  modesto 
presente. 

Gracias,  Apolinar. 

No  merece  la  pena,  son  unos  cuchillos  de 
postre. 

Ah,  muy  bien,  (conteniendo  la  risa.  )Un  regalo 
muy  original. 

¿Usted  no  ha  visto  el  nido,  verdad? 

No  señor,  pero  no  quiero  verlo,  me  va  á  dar 
mucha  envidia,  tengo  que  hacer,  me  retiro. 
(Entra  sofocadísima  por  primera  derecha.)  Aire,  aire 
me  ahogo...  infame...  canalla...  mal  hom¬ 
bre...  (Dejándose  caer  sobre  una  silla.)  pillo,  ¡más 

que  pillo!... 

¿A  quién  de  los  tres  van  dirigidos  esos  pi¬ 
ropos? 

¡A  mi  marido! 

(Le  ha  colocado  la  bolita.)  (ai  publico.) 

¿Qué  sucede? 

Que  han  visto  en  la  estación  del  Mediodía  á 
Casto  tomando  el  tren. 

¿Y  por  eso  te  pones  asi? 

¿No  me  he  de  poner?  ¡Sabe  Dios  á  donde 
irá! 

Pues  á  Toledo.  (Se  me  escapó.)  (Aparte.) 

¿A  Toledo,  sin  decirme  náda?  Casto  tiene  un 
lío.  ¡¡¡Un  lío  Casto!!! 

Pues  no  debes  quejarte. 

Déjame  en  paz.  (ai  paño.)  Luisa,  mi  mantilla. 
¿Por  qué  ha  ido?  ¿tü  lo  sabes? 

Por  ver  á  don  Leonardo  de  Zúñiga,  mujer. 
¡Eh!  Pero,  ¿hay  en  Toledo  un  caballero  que 
se  llama  así? 

Ya  lo  creo  y  una  familia  muy  conocida. 

No  he  visto  coincidencia  igual.  (Aparte.) 
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(Sale  Luisá  por  primera  derecha  con  la  mantilla,  que 
coge  Rita  y  se  la  pone.)  ¿No  me  engañas?  ¿Está 
en  Toledo? 

Te  doy  mi  palabra. 

(a  Jaime.)  Dame  el  brazo  y  vamos  á  bus¬ 
carle. 

¡Qué  disparatel 

¡Apolinar!  ¿Es  usted  un  hombre? 

¡áeñora...  ¿yo? 

Deme  usted  su  brazo  y  en  marcha. 

Pero,  ¿vas  á  Toledo? 

A  Toledo. 

¡¡A  Toledo!  1 

¡¡¡A  '1  oledolü  (Vanse  por  la  izquierda  Rita  del  bra¬ 
zo  de  Apolinar.-  -Telón  rápido.) 


KIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Gabinete  en  casa  de  la  Viuda  de  Benítez.  Puertas  en  primera  derecha, 
en  primera  y  segunda  izquierda  y  al  foro,  donde  irán  colocadas 
tres  con  las  cortinas  descorridas  de  modo  que  pueda  verse  bien 
la  habitación  inmediata  que  figura  ser  un  salón  de  paso.  En  se¬ 
gunda  derecha,  entredós;  sobre  él  gran  espejo  y  juego  de  reloj  y 
candelabros.  Entre  las  puertas,  sillas  de  tapicería  correspondien¬ 
tes  al  cortinaje,  al  sofá,  emplazado  en  el  centro  de  la  parte  iz¬ 
quierda  de  la  escena,  y  á  las  butacas  colocadas  una  á  cada  lado 
de  la  mesita  situada  en  el  primer  término  de  la  derecha.  En  el 
centro,  con  el  interruptor  instalado  entre  dos  de  las  puertas  del 
foro,  araña  eléctrica  que  aparecerá  apagada,  viéndose  por  las 
puertas  del  foro  el  salón  de  paso  muy  iluminado.  Al  levantarse  el 
telón  se  oye  tocar  al  piano  el  final  de  un  vals. 

ESCENA  PRIMERA 

PACO  y  DON  H,  viste  traje  de  frac  pasado  de  moda.  Paco,  librea. 
Aparece  Don  H.  dormido  en  una  butaca 

Paco  (por  el  foro.)  ¡Eh!  qué  es  esto.  ¿Se  habrá  fun¬ 
dido?  (  Se  acerca  al  interruptor  y  da  luz.)  No.  Si  la 
señora  lo  llega  á  ver  apagado,  la  tenemos 

buena.  (Se  dirige  á  la  primera  izquierda  y  mita  por 
entre  las  cortinas.)  [Cómo  está  el  salón  esta  no¬ 
che!  Eso  es  canela  fina.  Por  supuesto  que  si 
á  mí  me  dieran  á  escoger,  no  tirtubeába  y  de¬ 
cía,  para  servidor  esa  gruesa,  ¡qué  redonda 
está!  ^Don  Hda  un  fuerte  ronquido  que  asusta  á  Paco.) 
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¡Cuerno  con  el  señorito,  y  qué  susto  me  ha 
dadol  ¡Pues  no  se  ha  dormido;  si  será  pri¬ 
mo!  (otro  ronquido.)  Duro  hasta  que  se  te  caiga 
la  nariz.  Creí  que  lo  que  dábamos  esta  no¬ 
che  era  solamente  reunión,  pero  veo  que  es 
concierto,  (se  acerca  y  le  despierta.)  ¡Señorito, 
señorito! 

D.  H.  Va...  va...  (poniéndose  en  pie.)  ¿Es  que  se  ha 
terminado  la  reunión?  (cesa  la  música.) 

Paco  No,  señor,  pero  se  está  usted  perdiendo  lo 
mejor. 

D.  H.  Pues  he  sido  el  primero  en  venir;  llegué  á 
las  ocho  y  media  para  estar  aquí  á  las  nue¬ 
ve  en  punto,  que  es  la  hora  que  pone  la  in¬ 
vitación.  Como  estaba  solo,  apagué  la  luz; 
para  que  no  se  gastase  tanto,  me  senté  ahí... 

Paco  Y  se  cuajó  usted. 

D.  H.  ¿Cómo? 

Paco  Que  se  cuajó  usted;  así  se  dice  en  mi  tierra 
cuando  se  duerme  uno. 

D.  H.  Pues  sí,  me  cuajé. 

Paco  A  las  reuniones  cuando  se  cita  á  las  nueve, 
es  para  que  vaya  la  gente  á  las  diez  ó  diez  y 
media. 

D.  H.  Vea  usted  lo  que  es  no  estar  acostumbrado. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  LA  VIUDA  DE  BENÍTEZ  (con  traje  descotado)  sale  por 

primera  izquierda 


Viuda  Amigo  mío,  ¿cómo  tan  tarde? 

D.  H.  ¡Si  he  venido  el  primero!...  pero...  me  he 
cuajado. 

Viuda  ¿Qué? 

D.  H.  Que  me  he  cuajado. 

Viuda  No  entiendo. 

D.  H.  Dormido,  que  decimos  en  mi  tierra. 

Viuda  ¡Ah!  Vamos,  ahora  do  entiendo.  Le  había 
echado  de  menos. 

D.  H.  ¿Ha  visto  usted  algo  para  mí? 

Viuda  No.  Aunque  hoy  ha  venido  mueho  y  bueno, 

mas  no  quiero  precipitarme.  Confíe  usted 
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en  mí,  y  el  día  en  que  le  diga  esta  es  su 
media  naranja,  acéptela  con  los  ojos  ce¬ 
rrados. 

¡Ay!  ¡Cuándo  me  enseñará  usted  la  media... 
naranjita  que  tanto  necesito! 

(Conduciéndole  á  la  primera  izquierda  y  haciéndole 
ver  por  ella.)  Fíjese  en  aquella  señorita  gruesa 
que  está  sentada  junto  al  piano.  ¿Le  gusta?... 
¡Señora,  si  eso  no  es  una  mujer! 

¡Qué  carnes!  es  una  hermosura. 

Para  media  naranja  me  parece  demasiado. 

(Separándose  de  la  puerta.) 

¡Si  viese  usted  qué  chica  tan  buena! 

No  lo  dudo.  Pero  tropezamos  con  el  incon¬ 
veniente  de  la  tienda. 

Esa  iría  con  mucho  gusto. 

Sí,  pero  es  que  no  me  cabe  entre  la  anaque¬ 
lería  y  el  mostrador. 

¡Hombre,  no  es  tan  gruesa! 

Créame  usted  á  mí,  la  necesito  de  menor 
medida. 

Bien,  la  encontraremos;  pero  no  olvide  que 
hay  que  tener  paciencia  y  confianza  en  mí. 
Vamos  al  salón. 


ESCENA  III 

DICHOS,  PACO  y  EDUARDO.  Viste  gabán  claro  de  entretiempo, 
pantalón  negro  y  trae  un  pañuelo  al  cuello 

Paco  (Desde  el  foro.)  Señora;  Don  Leonardo  de  Zú- 

ñiga  suplica  á  la  señora  le  reciba. 

Viuda  ¿Pero  no  trae  invitación  ese  caballero? 

Paco  Por  lo  visto,  señora.  Se  ha  extrañado  al  ver 
que  la  señora  recibía  esta  noche.  Yo  asegu¬ 
ro  á  la  señora  que  eché  al  correo  la  invita¬ 
ción  de  don  Leonardo. 

Viuda  Bien,  bien,  dígale  que  pase,  (paco  saluda  y  se 
retira  por  el  foro  derecha.  La  viuda  á  don  H.)  Ami¬ 
go  mío,  le  ruego  me  perdone;  entre  usted 
en  el  salón  y  dígale  de  mi  parte  al  Gerente 
le  presente  á  mis  invitados. 

D.  H.  Bueno,  pero  á  la  gorda  no. 
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Como  usted  guste.  (Mutis  por  la  derecho.  Don  H 
mientras  dice:) 

No,  es  que  no  me  cabe. 

(Entrando  por  el  foro  derecha.)  Señora,  Usted  me 
perdonara  que  venga  á  molestarla  en  horas 
que  no  son  de  consulta  y  viendo,  como  he 
visto  al  llegar,  que  tiene  invitados. 

Entre  los  que  figuraba  usted;  mas  por  lo 
que  me  dice,  deduzco  que  no  ha  recibido  la 
invitación. 

No,  señora,  no  la  recibí. 

Pues  yo  misma  dicté  el  sobre.  Plaza  de  Zoco- 
dover,  Toledo. 

¡Ah!  Por  eso  no  la  he  recibido. 

¿No  son  esas  sus  señas? 

No,  señora,  digo,  sí,  señora;  es  que  no  he 
vuelto  á  Toledo. 

Entonces  está  la  cosa  clara. 

Muy  clara. 

Se  la  encontrará  usted  en  su  casa  de  To¬ 
ledo. 

En  mi  casa  de...  (Eso  ya  no  lo  veo  tan  cla¬ 
ro).  Desde  que  supe  que  el  asunto  que  me 
interesa  estaba  arreglado  y  que  el  preten¬ 
diente  ó  futuro  se  llamaba  Herrero. . 
Herrera. 

Bien.  Juan  Herrera,  deseaba  vivamente  ha¬ 
blar  con  usted  para  que  me  diese  detalles 
del  prometido,  y  al  mismo  tiempo  saber  si 
mi...  mi  ahijada  había  vuelto  por  aquí,  pero 
ando  tan  atareado  con  los  preparativos  de 
mi  boda,  que  hasta  este  momento  no  pude... 
Según  eso  no  ha  visto  usted  á  la  señorita  N. 

¿N?  (Con  extrañeza.) 

Es  la  letra  que  le  ha  correspondido. 

No,  señora.  Dígame  usted.  ¿Qué  tal  tipo  es 
Herrera?  ¿Vale  más  que  yo? 

¿Qué  renta  tiene  usted? 

Unos  dos  mil  duros;  pero  no  comprendo... 
Pues  vale  más. 

Según  eso,  es  hombre  rico;  cuánto  me  ale¬ 
gro...  preguntaba  por  su  físico. 

Usted  mismo  juzgará,  pues  ha  de  venir  esta 
noche.  Si  usted  quiere  esperarse... 
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Prefiero  volver,  no  estoy  en  traje  apropósi¬ 
to;  en  un  momento  me  visto  y  soy  con  us¬ 
ted,  encantadora  señora  de  Benítez. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DON  LUIS  en  traje  de  frac 


(Figurando  escuchar  las  últimas  palabras.)  ¡Qllé  dice 
este  hombre!...  (Muy  amoscado.)  la  está  piro¬ 
peando. 

Mil  gracias,  señor  Zúñiga. 

(¡Y  le  da  las  graciasl  ¡Cómo  se  conoce  que 
110  está  aquí  Benítez!)  (Eduardo  da  la  mano  á  ia 
viuda  y  se  retira  encontrándose  al  volverse  con  don 

Luis )  Señor  mío,  ayer  me  dió  usted  este 

duro.  (Enseñándoselo  y  contestando  Eduardo  con  ra¬ 
pidez.) 

¿Qué?  ¿es  falso?  pues  tome  usted  otro.  (Hace 

mutis  precipitadamente  por  el  foro  izquierda.) 

¡Esto  es  demasiado!  ¡Darme  otro  duro,  señor 
Zúñiga!  (a  voces  por  el  foro.)  ¡Señor...! 

No  escandalice  usted,  que  hay  gente. 

Señora,  ya  son  dos  duros  los  que  me  ha 
dado. 

Es  usted  la  única  persona  que  se  ofende 
porque  le  den  dos  duros. 

Este  dinero  me  quema,  y  ahora  que  sé  que 
ese  hombre  la  hace  á  usted  la  corte... 

¡Qué  disparate! 

¿Me  negará  usted  que  la  ha  llamado  encan¬ 
tadora? 

No  lo  niego,  pero  de  eso  á  que  me  haga  la 
corte  creo  que  hay  bastante  distancia. 

Está  usted  elegantísima.  (Mirándola  con  apasio-  ’ 
namiento.) 

¿Le  gusta  mi  traje? 

Mucho.  Sobre  todo  la  parte  superior  del 
cuerpo,  créame  usted,  es  superior. 


ESCENA  V 


LA  VIUDA,  DON  LUIS  y  CARIDAD,  viste  elegante  pero  sin  lujo 

Car.  (Entrando  por  foro  derecha.)  Señora,  muy  bue- 

ñas  noches.  Caballero,  (saludando  a  don  Luis.) 

VlUDA  Querida  mía.  (>aliendo  á  su  encuentro,  se  besan.) 

Luis  ¡Cada  día  me  gusta  más  esta  mujer!  (vas© 

foro  izquierda.) 

Viuda  Ya  la  echaba  de  menos.  Si  viene  usted  un 
momento  antes  se  encuentra  con  su  pa¬ 
drino. 

Car.  ¡Qué  lástima!  (Ya  salió  el  padrino.) 

Viuda  Como  anda  tan  atareado  con  su  boda... 

Car.  (No  hay  duda;  ese  padrino  es  Eduardo.) 

Viuda  Le  he  prometido  presentarle  esta  misma  no¬ 
che  al  señor  de  Herrera.  Le  llamo  así  porque 
sé  que  este  no  es  su  verdadero  nombre. 

Car.  Yo  también  lo  sé.  He  ido  á  su  casa. 

Viuda  Señorita,  me  parece  muy  mal... 

Car.  No  se  alarme  usted.  Fui  á  arreglarle  un  tra¬ 

je  á  la  señorita  de  Barahona. 

Viuda  Eso  es  otra  cosa.  ¿Quiere  usted  pasar  al  sa¬ 
lón  ó  prefiere  esperar  aquí  al  señor  Herrera? 

Car.  Aquí  esperaré. 

Viuda  Perdone  que  la  deje  sola.  (Excusándose.)  Ten¬ 

go  abandonados  á  mis  invitados. 

Car.  Nada  más  justo. 

Viuda  Hasta  ahora.  Y  ya  sabe  que  está  en  su  casa. 

Car.  Mil  gracias,  señora.  (Mutis  la  Viuda  por  primera 

izquierda.)  ¡Qué  con tratiempol  Si  como  sospe¬ 
cho,  el  padrino  que  me  dota  es  Eduardo  y 
se  encuentra  aquí  con  su  suegro,  adiós  mi 
plan.  A  toda  costa  es  preciso  impedir  que 
esto  suceda.  ¡Ah,  señor  de  Zúñiga,  mi  es¬ 
pléndido  y  bondadoso  padrino!  ¿Conque 
quiere  usted  conocer  á  su  sucesor?  Pues  lo 
conocerá,  ya  lo  creo  que  lo  conocerá,  pero 
cuando  sea  su  suegra,  esta  suegra,  quien  se 
lo  presente. 


ESCENA  VI 


CARIDAD  y  DON  JAIME  en  traje  de  frac 

Jaime  (Desde  el  foro.)  No  me  anuncien,  no,  que  sé  el 
Camino.  (Sale  foro  derecha  viéndosele  por  las  puer¬ 
tas  del  foro  dirigirse  á  la  izquierda  ) 

Car.  El  es...  Empiece  el  ataque.  Phs,  phs.  (Lla¬ 

mándole  y  ocultándose  en  la  puerta  que  da  al  foro 
derecha.  )  Phs... 

Jaime  (Deteniéndose.)  [Eh!  ¿Quién  me  llama?  (Entra 
por  la  puerta  del  foro  izquierda  mientras  Caridad  sale 
ocultándose  de  él  por  la  del  foro  derecha.)  No  veo  á 
nadie. 

Car  (Oculta,  desde  el  foro.)  Cu  CÚ. 

Jaime  ¡Si  es  que  se  esconde!  (Debe  de  ser  Caridad. 

¡Dios  mío,  si  me  viera  mi  cuñada  jugando 
al  escondite!)  Trás,  trás. 

Car  (Asomando  la  cabeza.)  Cu...  CÚ. 

Jaime  Trás,  trás.  Es  ella,  (ai  público.)  ¿Pero  quién 
me  llama,  quién  es?  (Me  siento  jugueton- 
cillo.) 

Car.  Una  mujer. 

Jaime  Quiá.  Es  un  angelito. 

Car.  Ojalá,  para  remontarme  con  mis  alas  lle¬ 

vándome  entre  ellas  lo  que  quisiera. 

Ja  me  ¡Me  veo  por  los  aires!  Pues  ángel  ó  paloma, 

.  ven  á  llevarme. 

Car.  No  puedo,  me  da  mucha  vergüenza. 

Jaime  ¡Pobrecita!  Pues  iré  yo...  que  también  tengo 
alas  para  volar  á  tu  lado.  (Dan  una  vuelta  en¬ 
contrándose  en  la  puerta  del  centro.) 

Car.  No...  no. 

JaIME  (La  baja  al  proscenio  cogida  de  la  mano.)  Caridad 

mía.  (Abrazándola  y  retirándose  ella.) 

Car.  ¿Qué  hace  usted? 

J \1ME  Nada,  que  ahueco  el  ala.  (Estirando  el  brazo  con 
el  que  la  abrazó.) 

Car.  Pues  verá  usted  si  la  ahueco  yo.  (Acción  de 

retirarse.) 

Jaime  No,  Caridad  mía,  no;  sentémonos  y  hable¬ 
mos  de  nuestro  amor.  > 
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¡Ay,  Jaime!  digo,  don  Jaime,  (se  sientan  eu  el 

sofá.) 

No,  Jaime,  ó  mejor  Herrera,  Herrerita,  has* 
ta  que  pase  el  plazo  convenido. 

Se  me  escapó;  la  simpatía  que  usted  me 
inspira... 

¡Simpatía!  ¡Encantado!  La  simpatía  es  el  pri¬ 
mer  capítulo  del  amor,  y  el  amor...  el  final 
del  primer  tomo. 

Pues  yo  ya  estoy  empezando  el  segundo. 

(Con  coquetería.) 

¿De  verdad?  ¿No  me  engañas? 

Jamás.  ¿Y  tú?  Digo,  ¿y  usted,  no  me  enga¬ 
ña,  cambiará  de  modo  de  pensar  ante  los 
obstáculos  que  se  nos  presenten? 
¿Obstáculos?  Ninguno.  Ayer  pude  dudar, 
pero  hoy,  que  sé  .. 

¿Qué? 

Nada.  Es  un  secreto  de  familia  que  más  tar¬ 
de  conocerás.  Cuando  nos  casemos. 

¡Tu  mujer!  Digo,  la  mujer  de  usted. 
Tutéame,  tontina,  tutéame. 

¿Llamarte  de  tú  á  usted?  me  ha  de  costar 
gran  trabajo. 

Todo  es  empezar,  además,  es  lo  natura!, 
siendo  como  vas  á  ser  dentro  de  quince  días 
á  más  tardar  mi  mujercita  querida.  (Muy  apa¬ 
sionado.) 

¿No  me  engañas?  No  juegas  con  esta  infeliz 
que  ha  depositado  en  tí  todo  su  cariño  y  está 
dispuesta  á  arrostrar  todas  las  calumnias, 
por  tener  la  alegría  de  llevar  tu  nombre. 
¡Calumnias!  ¿quién  se  atreverá  á  calum¬ 
niarte? 

¡Qué  niño  eres! 

(Me  llama  niño.)  (Aparte,  muy  alegre.) 

¡Que  desconocimiento  más  grande  de  lo  que 
es  el  mundo  tienes! 

(Nada;  que  me  cree  un  cadete.)  (Aparte.) 

Lo  primero  que  dirá,  es,  ¿por  qué  esa  joven 
no  mal  parecida  se  casa  con  Barahona  que 
no  es  ni  joven  ni  guapo? 

¡Eh!  dices  que  no  soy... 

Yo  no,  ¡qué  he  de  decir  eso!  Es  el  mundo  el 
que  estaba  hablando. 
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Bueno,  pues  que  se  calle  el  mundo;  no  le 
hagas  caso  Caridad  mía. 

Pencará  que  ha  sido  por  el  interés,  sin  saber 
que  rehusé  grandes  fortunas  y  que  si  conce¬ 
do  mi  mano,  es  porque  mi  corazón  no  hace 
más  que  latir... 

¡Igual  le  sucede  al  mío! 

Por  tí,  que  posees  como  nadie  ese  no  se  qué,, 
que  seduce  á  las  mujeres  y  nos  embriaga. 
(Aparte.)  (La  tengo  borrachita.)  Yo  tampoco 
sé  lo  que  es,  pero  ya  me  lo  han  dicho  otras 
veces... 

Tu  difunta,  ¿verdad? 

No,  mi  difunta  nunca  dijo  nada. 

¿Era  muda  la  pobre? 

Hubiese  reventado  antes.  Era...  poco  expre¬ 
siva. 

Parece  mentira.  ¡A  tu  lado!  Porque  no  se  se¬ 
pararía  nunca  de  tí. 

Nunca,  únicamente  para  tomar  violencia. 

(Echándose  hacia  detrás  levantando  el  brazo.) 

¿Para  arrojarse  á  tu  cuello?  Así  haré  yo  tam¬ 
bién. 

No,  no  por  Dios,  nada  que  me  la  recuerde. 
¿No  fuiste  feliz  con  elia?  ¡Pobre  Jaime!  No 
te  comprendió.  ¡Un  hombre  como  tú,  tan 
tierno! 

(Me  encuentra  tierno.)  (Aparte,  con  entusiasmo.) 
Tan  expresivo... 

Ah,  SÍ...  muy  expresivo,  (cogiéndola  de  la  mano.) 
(Rechazándole.)  Algunas  veces  demasiado,  (pó- 
niéudose  en  pie.) 

Perdóname,  Carita  mía,  pero  estoy  ham¬ 
briento  de  amor.  Vuelve  á  sentarte  que  te 
prometo  ser  juicioso. 

¿No  te  parece  mejor  que  nos  marchemos? 
No  está  mal  pensado  y  si  quieres  podemos 
cenar  en  Pomos. 

Mil  gracias,  pero  no  voy  á  cenar  hasta  que 
sea  tu  mujer. 

Vas  á  morirte  de  hambre;  faltan  lo  menos 
quince  días... 

¡Qué  gracioso!  Como  si  no  hubieses  com¬ 
prendido.  .  Iremos  á  mi  casa. 
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Excelente  idea. 

Me  dejas  en  la  puerta. 

Le  quilo  la  excelencia. 

Y  de  ese  modo  no  nos  exponemos  á  encon¬ 
trarnos  aquí  con  algún  amigo  de  tu  yerno  ó 
tuyo,  que  pueda  descubrir  y  publicar  lo  que 
durante  ocho  días  queremos  permanezca  ig¬ 
norado  para  todo  el  mundo. 

Estás  en  todo.  Tienes  razón,  vámonos  y  en  . 
el  coche... 

¡En  el  coche!  A  estas  horas  me  marea.  Iremos 
á  pie  que  es  más  sano. 

Voy  al  tocador,  donde  he  dejado  mi  abrigo, 
mientras  tú  le  dices  á  la  señora  de  Benítez 
que  nos  vamos,  Jaime  mío.  (suspirando  muy 

apasionada.) 

Pts,  Herrera,  Juan.  Acuérdate  lo  convenido. 

(Misteriosamente  ) 

Bien,  pues  mi  Juan,  mi  Juanete  querido... 

(Mutis  por  la  derecha.) 

ESCENA  VII 

DON  JAIME  y  EDUARDO,  en  traje  de  frac 

(Que  queda  mirándola  extasiado.)  ¡Su  Juanete! 
¡Qué  bien  me  suena!  ¡Qué  criatura  más  an¬ 
gelical!  ¡Qué  mona,  qué  inteligente!  Parece 
mentira  que  sea  hija  de  un  hombre  tan  pel¬ 
ma  como  mi  cuñado.  La  alegría  me  retoza 
por  todo  mi  cuerpo.  ¡Caracoles!  (viendo  por  la 
puerta  del  foro  á  Eduardo.)  ¡Eduardo! 

¡Querido  papá  suegro!  (Aiegre.)  ¿Cómo  usted 
por  aquí! 

Pts,  pues...  que  entré...  Uña  casualidad  de 
esas...  casuales.  ¿Y  tú? 

¿No  acierta  usted  por  qué  vengo? 

No  caigo.  Pero  no  será  como  la  otra  vez, 
por  mí. 

Es  á  lo  de  su  boda. 

¿A  lo  de  mi  boda?  ¡Pero  si  yo  no  ..! 

A  lo  de  la  de  ella. 

¿La  de  quién? 
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La  del  imbécil  de  que  hablamos. 

¡Ahí  Sí,  hombre,  ya  recuerdo.  (Menudo  sus¬ 
to  me  ha  dado.)  ¿Y  está  aquí  ese  infeliz? 

(Riendo.) 

No  lo  sé;  pero  me  aseguró  la  señora  de  Be- 
nítez  que  vendría. 

De  modo  que  el  encontrarte  ayer  en  esta 
casa... 

Fué  porque  venía  á  ese  asunto. 

¡Y  decías  que  era  por  mí! 

Cuando  se  ve  uno  cogido,  forzosamente  tie¬ 
ne  que  inventar  algo. 

No  se  te  olvide  enseñarme  á  ese  pobre  im¬ 
bécil.  (Riendo.) 

(ídem.)  En  cuanto  me  lo  presenten,  se  lo 
traigo;  le  diré  que  es  usted  un...  primo. 
Elige  otro  parentesco. 

Bueno,  pues  un  tío. 

Sigue  sonándome  mal,  pero  paso  por  lo  de 
tío. 


ESCENA  VIII 


DON  CASTO  y  PACO.  Luego  DON  LUIS.  Don  Casto  viste 
como  en  el  acto  primero 

Espere  usted  en  esta  habitación  mientras 
aviso  á  la  señora.  (Desde  el  foro  y  á  Casto  que 
entra.) 

¡Cómo  aquí!  (Marcando  muy  poco  la  admiración.) 
¡Que  comes  aquí! 

Digo...  ¿que  cómo  estáis  en  esta  casa? 

¡Ah!  Por  una  de  esas  casualidades... 
Casuales. 

Yo  llego  de  Toledo  en  este  mismo  momento. 
¿Un  viajecito  artístico  ó  de  placer? 

¿De  placer?  De  persecución  infructuosa.  (Di¬ 
rigiéndose  á  Jaime.)  He  recorrido  toda  la  pobla¬ 
ción;  que  si  quieres,  imposible  encontrarle. 
Nadie  le  conoce.  He  preguntado  en  todos  los 
portales  de  Zocodover,  nadie  me  da  razón, 
he  bajado  hasta  el  Cristo  de  la  Luz,  ni  Cris- 
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to  me  da  luz.  Desesperado  me  he  metido  en 
el  tren,  y  aquí  me  tenéis  dispuesto  á  no  des¬ 
cansar  ni  un  momento  hasta  encontrar  al 
tal  Leonardo  de  Zúñiga. 

¡Ah!  ¿Pero  era  á  don  Leonardo  de  Zúñiga  á 
quien  usted  buscaba? 

Sí,  señor. 

Y  si  no  es  indiscreción,  ¿para  qué  lo  que¬ 
ría  usted  ver? 

Para  matarle  lo  primero. 

¡Cuerno! 

¡Casto,  por  Dios,  bueno  es  que  le  hagas  que 
confíese,  pero!... 

Tiene  razón  don  Jaime,  que  confiese  antes. 
Que  te  cuente  todo,  y  luego  le  desprecias  si 
hay  motivo. 

E^o  es,  el  desprecio  es  lo  mejor. 

¿Pero  quién  le  mete  á  usted  en  este  asunto? 
¡Don  Casto!  Yo,  como  casi  de  la  familia  me 
interesaba... 

Sí,  es  verdad,  usted  dispense,  estoy  tan  ner¬ 
vioso...  Pensar  que  ese  hombre  se  oculta  y 
no  puedo  encontrarle. 

( 1  fice  que  me  oculto.) 

(Si  pudiera  escurrirme.) 

Pero  yo  le  encontraré.  A  eso  vengo.  La  due¬ 
ña  de  esta  casa  le  conoce,  y  ella  me  dará 
todos  los  detalles  que  necesito. 

(Demonio,  esto  se  complica.) 

Hombre,  buena  idea,  voy  á  buscarla.  (Esta 

es  la  mía.)  (Dirigiéndose  al  foro  y  tropezando  con 
don  Luis,  que  le  detiene.) 

Mi  querido  señor. 

¡Qué  oportuno! 

El  empleado.  (Sentándose  en  uua  butaca  de  espal¬ 
das  á  ellos.) 

Vengo  en  nombre  de  la  señora  de  Benítez 
á  llevarle  á  usted  á  la  sala  de  juego,  donde 
le  espera. 

¿Que  me  espera? 

Le  han  reservado  á  usted  un  sitio. 

Iré  á  excusarme,  porque  yo  no  juego  (más 
que  al  escondite  con  Caridad.)  (Mutis  por  foro 
izquierda.) 


ESCENA  IX 
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DON  CASTO,  EDUARDO.  Luego  LA  VIUDA 

¡Eduardo!  (Dándole  un  golpe  en  el  hombro  que  le 
hace  estremecer.)  Algún  día  daré  á  ustedes 
detalles  de  lo  que  hoy  me  sucede,  (con  solem¬ 
nidad.)  ♦ 

Con  su  permiso  voy  á  ver  si  encuentro  un 
amigo  á  quien  deseo  hablar. 

No  se  detenga  usted  por  mí, 

(Estaba  temiendo  que  viniese.)  ¡La  Viudal 

(Viéndola  que  sale  por  foro  izquierda.) 

Veo,  señor  de  Zúñiga,  que  ha  cumplido  us¬ 
ted  SU  palabra!  (Saludándole.) 

¡Eh!  ¿Qué  dice  esa  señora? 

(a  casto.)  ¿Es  usted  el  que  deseaba  verme 
con  urgencia? 

Servidor. 

Dejo  á  ustedes,  no  quiero  ser  indiscreto. 
Como  usted  quiera,  don  Leonardo. 
(Deteniéndole.)  Un  morpento,  caballero. 
Cataplum.  (Aparte.) 

(a  la  viuda.)  Si  no  he  oído  mal,  ha  llamado 
usted  á  este  señor  don  Leonardo  de  Zúñiga. 
¿No  es  ese  su  nombre? 

No,  señora;  digo  sí...  (No  sé  lo  que  digo.) 
Comprendo,  es  el  nombre  de  guerra. 

¿Qué  dice?  (a  Eduardo.) 

(a  la  viuda.)  No  le  haga  usted  caso. 

Señora,  mi  objeto  al  venir  á  su  casa,  era  ro¬ 
garla  me  diese  ciertos  detalles  respecto  á 
este  caballero,  más  ya  que  le  he  encontra¬ 
do,  la  suplico  sea  tan  amable  que  me  permi¬ 
ta  diiigirle  algunas  preguntas. 

El  señor  de  Zúñiga... 

Y  dale.  (Apante.) 

Tiene  esta  casa  por  suya.  Si  es  gustoso  en 
ello,  por  mí  no  ha  de  haber  inconveniente, 
les  dejo  en  libertad. 

Mil  gracias,  señora. 

Beso  á  Usted  la  mano.  (Aparte  á  Eduardo  mien¬ 
tras  se  dirige  al  foro.)  ¿Quién  es  este  señor? 
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(Aparte  á  la  viuda.)  Un...  infeliz  algo  guillado. 
(Vase  la  viuda  foro  izquierda.) 

¿Por  dónde  saldrá  este  hombre?  (Aparte.) 


ESCENA  X 

DON  CASTO  y  EDUARDO 

Don  Leonardo  de  Zúñiga,  ya  estamos  sólos. 
Esta  soledad  y  su  incalificable  conducta, 
me  autorizan  para  decirle:  «El  hombre  que 
oculta  su  nombre,  no  es  hombre.» 
¡Hombre!...  Don  Casto,  me  parece  un  poqui¬ 
to  fuerte...  (Con  seriedad.) 

Nada  de  desplantes.  ¿Por  qué  adoptó  usted 
el  de  Zúñiga?  Su  turbación,  en  mi  presen¬ 
cia,  lo  dice  bien  claro.  No  espero  más  que  su 
confesión. 

¡Demonio! 

Rubí,  se  fué  con  usted,  ¿verdad? 

¡Rubí!  (con  extrañeza.)  ¿Será  alguna  perra? 
(Aparte.)  No,  señor. 

No  me  lo  niegue  usted,  si  no  quiere  verme 
enfurecer. 

Pero... 

Lo  dicho. 

Bueno,  pues  no  se  lo  niego. 

¿La  vió  usted  trabajando  en  el  Circo? 

(Por  lo  visto  estaba  amaestrada.)  (Aparte.) 
No,  señor,  no  tuve  ese  gusto. 

Le  repito  que  no  me  niegue  nada  ó  no  res¬ 
pondo  de  mí. 

(Le  llevaré  la  corriente  para  que  me  deje  en 
paz.)  (Aparte.)  . 

Si  no  fué  en  el  Circo,  ¿dónde  la  conoció 
usted? 

En  la  calle.  (Está  completamente  mochales.) 

(Aparte.) 

¿En  qué  calle? 

En...  la  del  Perro.  (Es  la  más  apropósito 
para  una  perra.) 

Me  extraña  mucho. 
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A  mi  también. 

Ella  siempre  iba  por  la  Ribera  de  Curtido¬ 
res  á  su  casa. 

Pues  perdió  se  conoce  el  rastro  y  vino  de¬ 
trás  de  mí,  yo  lo  noté,  la  llamé,  se  acercó,  la 
hice  unas  cuantas  caricias  y  me  la  llevé  á 
mi  casa. 

¡Parece  mentira! 

(Lo  ha  conocido.)  (Aparte.) 

¿Y  cuánto  tiempo  vivió  con  usted? 

Poco,  muy  poco;  fué  una  perra  desagrade¬ 
cida. 

¿Se  iría  con  otro? 

Sí,  señor. 

¡Qué  atrocidad!  Así  son  todas...  Usted  que 
la  tendría  con  regalo. 

Ya  lo  creo,  con  regalos;  la  compré  un  collar 
precioso. 

¿De  brillantes? 

Hombre,  no,  de  cuero  con  su  cascabelito. 
¿Eh? 

Y  un  bozal  de  esos  que  dice  el  que  los  ven¬ 
de  que  no  molestan  nada. 

¿Pero  de  quién  está  usted  hablando? 

De  su  perra. 

Si  yo  no  he  tenido  nunca  perra. 

¿Pues  quién  es  Rubí? 

La  artista  ecuestre  eminente;  la  reina  del 
tándem. 

¿La  reina? 

Con  la  que  tuvo  usted  relaciones. 

Yo  no  he  tenido  relaciones  con  ninguna 
reina;  siempre  fui  más  modesto  en  mis  pre¬ 
tensiones. 

No  lo  niegue  usted,  hace  veinticinco  año?... 
Pero  don  Casto,  si  hace  veinticinco  años  era 
yo  un  muñeco. 

Eso  me  para.  Es  verdad  que  es  usted  joven. 
(Bendigo  mi  fe  de  bautismo.)  (Aparte) 

¡Ah!  Pero  ya  caigo.  Si  no  fué  usted,  fué  su 
padre;  el  padrino. 

¿El  padrino  de  quién? 

De  su  hija. 

¿De  mi  hija? 
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De  la  de  Rubí. 

Otra  vez  la  perra,  digo  la  artista.  Mire  usted, 
don  Casto,  yo  no  conocía  á  Rubí  ni  sé  nada 
de  su  hija,  ni  conozco  al  padrino,  ni  conoz¬ 
co  á  mi  padre... 

¡Eh! 

Bueno,  á  mi  padre  sí;  y  crea  usted  que  era 
incapaz  de  andar  de...  reinas  y  volatines. 

(Con  rapidez.) 

Pues  ando,  digo  anduvo.  ¿No  conoce  usted 
á  Caridad? 

¿A  Caridad?  Sí,  señor,  á  esa  sí;  á  Rubí,  no. 
Le  participo  á  usted  que  es  su  hermano. 

¿El  hermano  de  Rubí? 

No,  el  de  Caridad. 

Vamos,  usted  no  está  bueno.  Tranquilícese 
y  vamos  despacito  á  su  casa,  (cogiéndole  dei 

brazo.) 

¿Pero  es  que  cree  usted  que  estoy  loco?  (se¬ 
parándose.) 

(De  remate.)  (Aparte.) 

No  me  faltaba  más  que  esto,  el  padre  me 
engaña  y  el  hijo  me  insulta. 

(serio.)  ¿Qué  le  ha  engañado  á  usted  mi 
padre? 

Dejándome  creer  que  la  niña  era  mía. 

Pero,  ¿qué  niña? 

La  que  su  madre  me  mandó. 

¿Que  mi  madre  le  mandó  á  usted  una  niña? 
No,  hombre,  Rubí. 

Ya  salió  otra  vez  Rubí. 

Lea  usted  esta  carta  en  la  que  me  decía  que 
yo  era  el  padre. 

Sí,  traiga  usted  á  ver  si  me  entero  y  pesco 

el  hilo.  (Coge  la  carta  y  figura  leerla.) 

Yo  me  creí  todo  esto,  me  miré  la  nariz,  ví 
la  suya  y  las  encontré  gran  parecido.  Cuan¬ 
do  usted  termine,  fíjese  y  lo  notará  tam¬ 
bién  y  eso  que  ahora  como  estoy  incomoda¬ 
do,  se  me  habrán  hinchado  y  diferirán  algo. 
Bueno,  (Dejando  de  leer  y  devolviéndole  la  carta.) 

¿y  todo  esto  que  tiene  que  ver  conmigo?  ¿Ni 
á  usted  que  le  importa  que  yo  en  esta  casa 
sea  Leonardo  ó  Perico  el  de  los  palotes? 
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¡friolera!  ¿no  ve  usted  que,  según  esta  carta 
soy  su  padre? 

Pero,  ¿el  padre  de  quién? 

De  Caridad. 

jEh!  ¿Que  usted  es  el  padre  de  Caridad? 

(Horrorizado.) 

El  mismo. 

(Esto  es  lo  único  que  me  faltaba.)  (Aparte.) 
Es  decir,  eso  creía,  pero  usted  ha  segado 
todas  mis  ilusiones. 

¿Que  yo  he  segado?  No,  don  Casto. 

No  disimule  ni  trate  de  engañarme  porque 
empañaría  su  hermosa  obra.  El  enigma  de 
la  dote  y  el  padrino  está  aclarado. 

Menos  mal. 

Sabía  usted  que  Caridad  era  su  hermana,  y 
la  dota  satisfaciendo  la  voz  de  su  con¬ 
ciencia. 

Pues  sí  que  se  aclara. 

Nada  tan  hermoso  y  humano.  Deme  usted 
Un  abrazo.  (Enternecido.) 

Pero  SÍ  yo  ..,  (Abrazándose.) 

Nada,  muy  hermoso,  muy  hermoso,  muy 
hermoso. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  LA  VIUDA  y  CARIDAD 
(Asombradas  viéndolos  abrazados  desde  el  foro.) 


Caballeros. 

\ 

¡Caridad! 

¡Bernardo!  (Arrojándose  en  los  brazos  de  Casto.) 
¡Eh!  ¡Que  escucho!  ¡este  es  Bernardo!) 

(a  la  viuda.)  El  administrador  de  mi  familia, 
de  quien  la  he  hablado.  (Presentándole.) 

(a  casto.)  Mucho  gusto.  (¡Qué  imprudencia  te¬ 
nerle  de  administrador  estando  así!)  (Aparte 
á  Caridad.) 

Pues,  ¿cómo  está? 

Trastornado.  Pregúnteselo  usted  á  su  padri¬ 
no.  (Señalando  á  Eduardo.) 
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¡Ah!  Pero,  ¿es  él  quién  me  dota?  (No  me  en¬ 
gañé.)  (Aparte.) 

No  vale  la  pena. 

Abrázale,  hija  mía. 

No  se  atreve,  es  un  ángel. 

La  falta  de  costumbre. 

(Se  acerca  y  al  abrazarle  le  dice:)  Márchese  U8ted 
en  seguida,  sinvergüenza. 

(No  se  le  ha  olvidado  la  palabrita.)  (Aparte.) 
(Es  preciso  que  no  vea  á  su  suegro.)  (a  la 
viuda.)  ¿Dónde  está  el  señor  Herrera? 

En  el  gabinete  del  tresillo,  ¿quiere  usted 
que  la  acompañe? 

Se  lo  agradeceré.  Bernardo,  ahora  vuelvo. 
Despídete  de  tu  padrino. 

(Desafiándole  al  hacer  mutis  con  la  viuda.)  Hasta 

la  vÍ3ta,  don  Leonardo  de  Zúñiga.  Adiós, 
Bernardo. 

(¡Ay,  ay!  Ha  puesto  la  cara  de  las  grandes 
explosiones.)  (Aparte.) 


ESCENA  XII 

CASTO  y  EDUARDO 

Don  Bernardo,  ya  estamos  solos,  y  esta  so¬ 
ledad  me  autoriza  para  decirle  «que  el  hom¬ 
bre  que  oculta  su  nombre  no  es  hombre». 
Esa  máxima  es  mía,  y  hay  que  añadir:  «es 
un  cobarde  que  no  tiene  valor  para  respon¬ 
der  de  sus  actos»;  yo  lo  fui,  tuve  miedo  de 
que  mi  mujer  se  enterase. 

¿Es...? 

(con  rapidez.)  Una  barbaridad  y  forzudísima. 
¿Pero  llega  á  levantarle  á  usted  la  mano? 
Llega.  Y  á  bajarla  luego  con  violencia,  que 
es  lo  que  más  siento.  Es  vergonzoso  confe¬ 
sarlo:  la  tengo  miedo. 

¡Pobre  don  Casto! 

Porque  termine  esta  intranquilidad  que  ten¬ 
go,  es  por  lo  único  que  me  alegro  de  que 
Caridad  sea  hija  de  su  padre  de  usted. 

Peco  á  poco,  don  Casto.  Antes,  como  entra- 
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ron  esas  señoras,  no  pude  decirle  que  está 
en  un  error. 

¡Eh!  Hable  usted  pronto. 

Mi  padre  no  vino  á  España  hasta  hace  ocho 
años.  Ya  sabe  usted  que  mi  familia  es  argen¬ 
tina. 

Sí,  eso  es  cierto. 

Ciertisimo. 

¡Ay!  Eduardo,  me  devuelve  usted  una  hija; 
(Abrazándole.)  gracias,  muchas  gracias.  (Sepa¬ 
rándose  de  repente  )  Mas  hay  una  cosa  que  acla¬ 
rar.  Si  no  es  usted  su  hermano,  ¿á  título  de 
qué  la  dota? 

(Me  cogió.)  ¿No  se  lo  figura  usted?  Pues 
nada  más  sencillo...  nada  (no  se  me  ocurre 
nada). 

Acabe  usted,  hombre  de  Dios. 

Pues  á  título  de  amigo. 

¿De  amigo? 

Sí,  de  «el  amigo  de  las  familias». 

¿Qué  es  eso? 

Una  sociedad  que  tiene  por  objeto  dotar  á 
las  muchachas  pbbres  y  honradas. 

No  la  había  oído  nombrar  nunca. 

Como  que  su  máxima,  porque  también  tiene 
máxima,  es:  «haz  el  bien  sin  bombo  ni  pla¬ 
tillos.» 

Es  sonora. 

Muy  sonora.  Los  asociados  adoptamos  otro 
nombre. 

¿Y  Caridad?... 

Ha  obtenido  el  primer  prémio. 

Ahora  me  lo  explico  todo.  La  sociedad  le 
ha  nombrado  á  usted  padrino  para  la  cere¬ 
monia. 

Precisamente. 

Lo  que  va  á  alegrarse  Jaime  cuando  lo  sepa. 
¿Mi  suegro?  (con  extrañeza.) 

Sí.  ¡Un  premio  de  virtud!  ¡Qué  hermoso! 
¡Qué  hermoso!  (Va  á  abrazar  á  Eduardo  y  éste  se 
retira.)  ¡Mañana  mismo  reconoceré  á  mi  hija! 

(En  voz  alta.) 
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ESCENA  XIII 

dichos,  rita,  apolinar,  don  LUIS  y  PACO 


(Que  entra  por  el  foro  seguida  de  Apolinar  y  Paco  a 
tiempo  de  oír  las  últimas  palabras  de  Casto.)  ¿Qué 
dice  ese  pajarraco? 

¡Mi  mujer! 

¿Pero  dónde  van  ustedes?  Que  no  es  hora  de 
consulta. 

Le  he  dicho  á  usted  que  no  nos  duele  nada. 
(Pero  me  va  á  doler  á  mí.) 

¿Conque  tienes  una  hija? 

Te  diré,  Ritita... 

Señores,  que  aquí  no  se  puede  entrar  sin 
invitación. 

Déjelos  usted,  son  amigos.  * 

(Con  cómica  dignidad.)  La  señora  (Por  doña  Rita.) 
será  amiga,  yo  no. 

Voy  á  avisar  al  Gerente.  (Mutis  por  foro  iz¬ 
quierda.) 

Ahora  comprendo  tus  ausencias  del  domi¬ 
cilio  conyuga]  y  el  encontrarte  estos  días 
más  idiota  que  de  ordinario. 

Mujer,  que  hay  gente  delante. 

Pues  si  no  la  hubiera...  si  yo  no  hiciese  de 
tripas  corazón... 

¡Qué  porquería! 

A  estas  horas  tenías  en  tu  cabeza  toda  esta 
media  sillería. 

¡Atiza! 

No  estropees  los  muebles. 

No  fuimos  á  Toledo  porque  ya  no  había 
tren,  pero  te  vimos  regresar,  te  hemos  se¬ 
guido  hasta  aquí,  y  como  tardabas  en  bajar, 
nos  decidimos  á  subir  dispuestos  á  dar  con¬ 
tigo  aunque  para  ello  hubiéramos  revuelto 
toda  la  vecindad.  ¿A  qué  has  ido  á  Toledo? 
¿Tienes  á  la  niña  criándose  allí? 

No,  mujer,  si  la  niña  ya  es  grande.  Yo  te  lo 
confesaré  todo.  Era  soltero  cuando  conocí  á 
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la  bella  Rubí.  Este  era  el  nombre  de  la  ma- 
dre. 

¿Rubí?  (  ¿parece  por  el  foro  don  Luis.) 


ESCENA  XIV 


DICHOS  y  DON  LUIS 


Sí,  Rubí.  Ya  ves  que  puedes  perdonarme. 
(Presentándose.)  ¡Qué  eSCUCho!  (a  Kita.)  ¿Usted 
es  la  bella  Rubí? 

¿Qué  dice  este  tío? 

(Otro  que  se  ha  vuelto  loco.)  (Aparte.) 
¡Imposible,  usded  no  es  Rubí! 

¿También  conoció  usted  á  la  reina  del  tán¬ 
dem? 

Ya  lo  creo,  me  dejó  el  encargo  de  velar  por 
su  hija  cuando  partió  para  América. 


¡Eh! 

Mas  yo  estaba  en  Filipinas  y  su  doncella. 
¿Teresa? 

La  misma.  No  encontrándome  y  sin  recur¬ 
sos  para  atender  á  la  criaturita,  entregó  una 
carta  que  para  mí  tenía  á  un  tontaina  que 
fué  mi  antecesor.  Al  volver  me  lo  contó 
todo,  mas  no  pudimos  dar  con  el  paradero 
de  la  niña. 

¿Ni  del  tontaina ? 

Tampoco. 

Caballero  Ese  tontaina  soy  yo. 

¿Usted? 

Esta  es  SU  carta.  (Entregándosela.) 

¡Eh!  (Mirándola.)  Querido  Pipí.  (Dejando  de 
leer.)  Así  es  como  me  llamaba  cariñosa¬ 
mente. 

A  mí  también  me  llamaba  Pipí. 

¿Conque  Pipí?  Desde  hoy  no  te  llamaré  de 
Otl’O  modo.  Pipí,  Pipí.  (Con  finjida  amabilidad.) 
¡Dios  mío,  que  deje  de  piar  pronto!  (Aparte.) 
(a  casto.)  ¿Usted  sabe  dónde  está  mi  hija...? 
¿qué  hace?  ¿quién  es? 

Mi  mujer... 

¡Ehl  ¿pero  es  esta  señora? 
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No;  que  mi  mujer,  la  tiene  en  casa  de  cos¬ 
turera. 

Gracias,  Luis  Entrambas-aguas,  comandan¬ 
te  retirado,  á  sus  órdenes.  (Dándole  la  mano 
á  Casto.) 

¡Ehl  caballero...  (a  luís.)  le  ruego  me  perdo¬ 
ne.  (Excusándose.) 

Ahí  van  SUS  dos  duros.  (Entregándoselos  á 
Eduardo.) 

Así  ya  se  pueden  dar  propinas. 

Mañana,  en  cuanto  amanezca,  me  tienen  us¬ 
tedes  en  su  casa. 

¿Para  qué  va  usted  á  ir  tan  temprano? 

Para  conocer  á  mi  hija. 

Si  está  aquí.  Si  es  Caridad. 

¿La  ahijada  de  don  Leonardo?  (señalando  á 
Eduardo.) 

(Aparte  á  Eduardo.)  ¿Le  llama  á  usted  Leonar¬ 
do? 

(Ks  que  se  ha  confundido.) 

| Corro  á  abrazarla!  (Dirigiéndose  hacia  el  foro  iz¬ 
quierda  por  donde  viene  la  viuda  de  Benítez.) 
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ESCENA  XV 

DICHOS  y  la  VIUDA  DE  BENÍTEZ 

(a  la  viuda.)  Amiga  mía,  aquella  niña  á  quien 
no  pude  encontrar,  es  Caridad. 

¡La  de  la  historia  de  la  cartal 
La  misma...  ¿dónde  está? 

En  la  sala  de  tresillo  la  dejé  jugando  al 
monte. 

¡Al  monte!  Es  hija  mía.  (Mutis  foro  izquierda  ) 
(Hay  monte,  ¡qué  ocasión  para  hacer  dinero!) 
(Saludando  á  Rita.)  Señora. 

MÍ  esposa  (Presentándola.) 

Con  permiso  de  ustedes  voy...  á  presenciar 
la  escena  entre  el  padre  y  la  hija. 

Usted  lo  tiene.  (Extrañada.) 

Estos  poetas  no  pierden...  ripio. 

Eso  quisieran.  Ese  encuentro  puede  dar 
mucho  juego,  (a  Apolinar.) 
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Dios  le  oiga  á  usted.  (Mutis  foro.) 

(a  Eduardo.)  Don  Leonardo. 

(a  Eduardo.)  ¡Otra  que  le  llama  á  usted  Leo¬ 
nardo! 

El  señor  Herrera,  á  quien  he  anunciado  su 
presentación,  viene  en  seguida. 

No...  si  yo...  no  tengo  interés. 

ESCENA  XVI 

> 

DE  BENÍTEZ,  DOÑA  RITA,  CASTO,  APOLINAR, 
EDUARDO  y  DON  JAIME 

(Saliendo  por  foro  izquierda.)  Señora,  QUÓ  mal 
me  han  tratado. 

No  es  extraño.  Afortunado  en  amores... 

Sí.  .  ¡Rita!...  ¿tú  por  aquí?  (Asombradísimo  ) 

¿No  esperabas  encontrarme  en  la  Junta  de 
accionistas? 

Se  suspendió.  Y  entré...  entré  aquí...  por  una 
de  esas  casualidades... 

Casuales,  (a  un  tiempo.) 

Conocemos  la  frase. 

(a  Jaime.)  Presento  á  usted  (Señalando  á  Eduar¬ 
do.)  al  padrino  de  Caridad. 

¡¡Ehl!...  pero,  ¿este  es?... 

Don  Juan  de  Herrera,  (señalando  a  Jaime.) 
(Nada...  que  en  esta  casa  no  se  llama  á  nadie 
por  su  nombre.) 

(señalando  á  Jaime.)  El  prometido  de  Caridad. 
(¡Demonio!) 

¿Que  ha  dicho? 

¡Tú!  (a  Eduardo.)  ¡De  modo,  que  Caridad  es... 
y  yo  soy!... 

Un  imbécil. 

Eso  es. 

¡Pensar  en  casarte  á  tus  años! 

Lo  tengo  merecido.  ¡Pobre  Casto,  si  tú  su¬ 
pieras! 

Lo  sé,  no  es  hija  mía. 

¡La  repudias! 
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No.  Es  que  la  carta  no  era  para  mí. 

Yo  no  he  tenido  la  culpa,  don  Jaime. 

No  necesitas  excusarte,  fué  sólo  mía.  (a 

Eduardo.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS,  CARIDAD,  APOLINAR  y  DON  LUIS 

V  en,  hija  mía,  ven.  (Entra  por  el  foro  abrazaudo 
á  Caridad.) 

(Juntos.  Lo  que  me  temí.  Adiós  venganza.) 
|Bernardo!  (Desprendiéndose  de  los  brazos  de  don 
Luis  y  arrojándose  en  los  de  Casto.) 

¡Ehl  ¡También  á  mi  marido! 

(Reconociéndola.)  ¡Pero  es  usted  la  mujer  de 
Bernardo! 

De  Bernardo,  no;  de  Casto  Bonanza,  que  es 
como  se  llama  este  caballero,  sí. 

Cómo,  ¿usted  es  Casto? 

Sí,  hija  mía,  ya  te  lo  ha  dicho  mi  mujer. 
Dale  un  abrazo  á  tu  futuro.  (Señalando  á  Jaime.) 
(Dirigiéndose  á  Jaime.)  El  señor  me  perdonará, 
pero  renuncio  al  honor  de  ser  su  esposa. 

(Se  me  adelantó,  ¡qué  fortuna!) 

Si  aceptaba  su  mano  era  únicamente  por 
tener  un  apoyo  en  mi  vida.  Una  mujer  sin 
un  brazo  que  la  guíe  y  la  defienda  no  puede 
vivir  en  este  mundo  (Mirando  á  Eduardo.)  don¬ 
de  tanto  granuja  liay ,  y  menos  si  como  yo  es 
todo  corazón. 

Muy  bien  dicho. 

Parece  que  le  miraba  á  usted,  (a  Eduardo.) 
No  sea  usted  bromista,  (con  risa  forzada.) 

Hoy  que  encuentro  á  mi  padre,  nada  nece¬ 
sito;  devuelvo,  pues,  mi  palabra  al  señor 
Barahona,  y  los  cinco  mil  duros  á  don  Leo¬ 
nardo. 

¡El  premio  de  virtud!  De  ningún  modo,  eso 
no  se  rehúsa  nunca. 

Puede  servir  para  encontrar  un  buen  mari¬ 
do.  Su  papá  es  fácil  que  se  case  pronto... 

¿Lo  Cree  usted  fácil?  (Entusiasmado.) 
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Seguro. 

( Benítez,  te  veo  colgado  en  el  Emporio  de 
Ventas.) 

Además,  hay  un  hombre  que  al  saber  que 
concedía  usted  su  mano  á  otro,  ha  sufrido 
lo  indecible. 

¿Qué  dice  esta  mujer? 

¿Y  quién  es?  (Mirando  á  Eduardo.) 

Va  USted  á  conocerlo.  (Dirigiéndose  á  la  primera 
izquierda.) 

Y  aun  pensé  que  él...  (Dirigiendo  á  Eduardo  una 
mirada  de  desprecio.)  Es  Uíl  pillo.  Me  alegro 
que  vea  que  tengo  con  quién  casarme. 
Amigo  mío.  (Llamando  por  la  primera  izquierda  ) 

¿Quién  será? 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  DON  H 

(Saliendo  por  primera  derecha  y  cortado  al  ver  gente.) 

Señora...  ¡  Ay  1... 

Por  fin  va  usted  á  lograr  su  deseo.  Esta  es 
SU  media  naranjac  (Cogieudo  de  la  mano  á  Rita.) 

¿Qué? 

No.  (Retirando  á  Rita.)  Usted  dispense,  (cogien¬ 
do  á  caridad.)  La  señorita  Caridad  Menéndez. 
¡Ay,  ay!  Me  gusta.  Esta  es  otra  cosa.  (Riendo 

estúpidamente.) 

¡Qué  grosero! 

¡Qué  tipejo! 

Inmejorables  condiciones  de  carácter. 

¡Y  un  premio  de  virtud! 

¿Sí?  Yo  también  tengo  otro. 

J  ¿De  virtud? 

i 

No;  al  biberón  perfeccionado,  del  que  soy 
inventor. 

¡Ah!  Lo  conozco. 

¡¡¡Tú!!! 

Sí;  pero  no  te  alarmes. 

(¿Sabe  usted  que  no  la  veo  ningún  lunar?) 

(A  la  viuda.) 
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(Pues  los  tiene,  yo  se  lo  garantizo,  (a  don  h.) 

(Que  sale  por  el  foro  Izquierda  muy  contristado.)  Me 

han  dejado  sin  una  perra,  esta  es  la  ocasión. 
Señora...  (a  la  viuda.)  He  visto  una  gruesa  que 
me  llena,  deseo  me  apunte  usted  en  el  libro 
de  su  agencia  matrimonial. 

¿Pero  esta  casa  es  una  agencia? 

¡La  primera  de  Madridl  la  titulada  El  últi¬ 
mo  recurso. 

(Al  público.) 

Que  ofrece  á  todos  ustedes 
partidos  ventajosísimos. 
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FIN  DE  LA  COMEDIA 
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OBRAS  DE  M.  ALVAREZ  NAYA 


La  víspera  de  la  fiesta ,  zarzuela  cómica,  original.  Música 

de  ios  maestros  Fernández  Caballero  y  Hermoso. 
Bombas  y  mechas ,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Mamá  Pura ,  paso  de  comedia,  original  y  en  prosa. 

Balcón  corrido ,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

La  Peal  Mentira  (1)„  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cua¬ 
tro  cuadros.  Música  del  maestro  J.  Cassadó. 

El  terror  de  los  maridos ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y 
tres  cuadros,  original.  Música  del  maestro  J.  Cassadó. 

El  último  recurso  (2),  comedia  en  dos  actos  y  cuatro 
cuadros,  en  prosa. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Gonzalo  Cantó. 

(2)  Idem  con  D.  Luis  de  Olive. 
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OBRAS  DE  LUIS  DE  OLIVE 


Un  aviso ,  comedia  en  un  acto,  original. 

El  30  de  Infantería  (1),  juguete  cómico  en  tres  actos,  tra¬ 
ducido  de  Gavault. 

Cena  de  despedida ,  comedia  en  un  acto,  traducida  de 

Snitzler. 

i  - 

El  último  recurso  (2),  comedia  en  dos  actos  y  cuatro 
cuadros,  en  prosa. 


(l)  En  colaboración  con  D.  Joaquín  Abatí, 
(•j)  Idem  con  D.  M.  Alvarez  Naya. 
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Precio:  1,50  pesetas 
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